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Presentación

El presente libro de Estudios sobre la infancia, la adolescencia y 
la familia es un esfuerzo de los integrantes del Cuerpo Académi-
co Educación y Procesos Sociales Contemporáneos y del Núcleo 

Académico Básico de posgrado de la Facultad de Ciencias Humanas y 
Sociales de la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas, por dejar 
evidencia del trabajo investigativo y para contribuir al ejercicio de re-
flexión, análisis y escritura de los hallazgos, como parte fundamental 
del quehacer de la universidad. 

El texto reúne trabajos de investigación que el equipo ha coordinado 
y que en su mayoría fueron tesis de pregrado y posgrado de los progra-
mas educativos de la Facultad, además, incorpora contribuciones de 
compañeros y compañeras de otras universidades con quienes se tie-
nen relaciones de colaboración y cooperación. Es producto de la volun-
tad colectiva de quienes hemos desarrollado investigaciones empíricas 
en diferentes contextos de la república mexicana y particularmente en 
el estado de Chiapas. 

El texto se integra con ocho capítulos: dos sobre la niñez, cuatro 
sobre los adolescentes y jóvenes y dos más sobre relaciones familiares. 
La intención de reunir las temáticas de niñez, adolescencia, juventud y 
familia en este texto, es contribuir a la comprensión de las situaciones 
y problemáticas que se gestan en estos campos de estudios, en el con-
texto actual, moderno y globalizado.

Se presentan trabajos de corte cualitativo y cuantitativo que enri-
quecen la mirada de las diferentes poblaciones de estudio. El Capítu-
lo 1 de Claudia López Becerra con el título “Explorando la asertividad 
en niños preescolares dentro del maltrato entre compañeros”, es un 
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trabajo cuantitativo que reconoce que el maltrato entre compañeros 
es un fenómeno complejo y explora la asertividad como competencia 
comunicativa que permite prevenir y atender las ofensas, situaciones 
de intimidación o  conflicto. Este trabajo investigativo procura  de-
terminar el papel de la asertividad en el maltrato entre compañeros 
en una población de 216 niños preescolares de entre 5 y hasta 6 años 
de edad de la ciudad de México y zona conurbada. Los resultados 
muestran diferencias significativas en el estilo de asertividad básica 
expresiva entre los niños que no son víctimas (M= 6.72) en compara-
ción con las víctimas de bullying (M= 6) (t= 3.419 p= .001).

En el capítulo 2, “Trastorno de Déficit de Atención e Hiperactivi-
dad, un mal-estar encarnado en el comportamiento infantil”, Alain 
Arreola López, desde una perspectiva cualitativa y utilizando la entre-
vista semiestructurada con padres de hijos con diagnóstico de TDAH 
en Tuxtla Gutiérrez Chiapas, indaga cómo la sintomatología de dicho 
trastorno se restructura como un lenguaje corporal cifrado, aunque in-
comprensible a la mirada del adulto. En su trabajo Alaín encuentra que 
tal sintomatología es una forma de expresar lo no dicho, por tanto, el 
lenguaje del cuerpo es una red de comunicación que permite al sujeto 
expresar, a través del comportamiento, aquello que con las palabras no 
puede decir. En este sentido, el cuerpo habla, la actividad dice del mal-
estar del sujeto.

En el Capítulo 3, “Ser adolescente: tradición y posmodernidad en 
una comunidad indígena de Chiapas” de Freddy Ocaña Hernández, 
desde una perspectiva cualitativa y recuperando el discurso de alum-
nos y profesores de escuelas del nivel básico y medio superior de una 
comunidad indígena, muestra una tensión entre lo que suele llamar-
se posmodernidad y la cultura local. En su trabajo, el autor analiza la 
concepción occidental de ser joven o adolescente en esta comunidad, 
cómo se vive este periodo de edad y cómo ha intervenido la escuela al 
incorporar nuevos estilos de socialización que alejan a los alumnos de 
la tradición ancestral comunitaria. Recupera la vestimenta de los jóve-
nes, sus relaciones afectivas como el cortejo y el noviazgo y el consumo 
de sustancias adictivas, como prácticas donde se visibiliza esta tensión 
entre lo posmoderno y lo cultural local.
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Liliana Noo Domínguez, Hildebertha Esteban Silvestre, Martha Pa-
tricia Astudillo Torres y José Alonso Figueroa Gallegos, en el Capítulo 
4, “Los jóvenes y las TIC: algunas realidades en el contexto rural”, pre-
sentan los resultados de una investigación cualitativa, fenomenológica 
e interpretativa, que analiza las condiciones de disponibilidad y uso, 
así como el significado de las tecnologías de la información y la comu-
nicación (TIC) en estudiantes de bachillerato en un contexto rural de 
Chiapas. A través de grupos focales, talleres investigativos y entrevistas 
semiestructuradas encontraron que el acceso de los jóvenes al uso de 
las TIC se ve limitado por factores estructurales como la pobreza y la 
exclusión del desarrollo social y tecnológico; esto se asocia con la au-
sencia generalizada de alfabetización digital que conlleva altos riesgos 
para la seguridad de los usuarios. El teléfono celular se ha convertido en 
una herramienta indispensable, principalmente porque permite acceso 
al internet, el cual es reconocido como el único medio para trascender 
los límites del territorio local, aunque también representa la pérdida de 
otras formas de convivencia comunitaria.

El capítulo 5, “Relacionando diversas problemáticas psicosociales 
perjudiciales en los adolescentes preparatorianos” de Asunción del 
Carmen Cruz Pérez, analiza la relación entre diversas problemáticas 
psicosociales como el consumo de alcohol, la ansiedad, la depresión y 
las conductas alimentarias de riesgo en estudiantes de un Colegio de 
Bachillerato en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. El estudio fue 
cuantitativo de tipo correlacional, con un diseño no experimental, en 
que se aplicaron  la prueba AUDIT, la Escala de Ansiedad y Depresión 
de Goldberg y el test EAT 26  a una muestra de 200 adolescentes de 
ambos sexos. Los resultados obtenidos indican correlación estadísti-
camente significativa entre la ansiedad, depresión y las conductas ali-
mentarias de riesgo, además muestra que los adolescentes que trabajan 
y estudian tienden a presentar niveles altos de consumo de alcohol.

El capítulo 6 de Maydali Villar Hernández,  María Margarita To-
rrijos Cobos y Oscar Pérez Cruz, con el título Caracterización de la 
transición de identidad en los preuniversitarios de dos facultades de 
psicología, presenta un análisis comparativo del proceso de transición 
de identidad en estudiantes que ingresan a la universidad en dos con-



12

Estudios sobre la infancia, la adolescencia y la familia

textos diferentes: México y Colombia; para esto retoman la teoría de 
Erik Erikson con aproximaciones de la Psicología social y el Psicoaná-
lisis. Los participantes fueron 86 jóvenes con edades desde 17 hasta los 
28 años.  En el análisis, mediante el Escalamiento Multidimensional, se 
lograron establecer cuatro categorías comunes en ambas poblaciones: 
búsqueda de novedad, evitación, dependencia de la recompensa y per-
sistencia.

Fátima Lizeth Pérez Arias, en el “Capítulo 7, Vínculos familiares, 
escolares y fraternales en niños con discapacidad a nivel primaria”, 
analiza la importancia que tienen los vínculos afectivos para los niños 
con discapacidad, su impacto y la repercusión en su vida personal. Es 
un trabajo que se  desarrolla con un proceso metodológico cualitativo, 
teniendo como técnica la entrevista semiestructurada, realizada con 
niños en condiciones de discapacidad que cursan la escuela primaria 
en un municipio del estado de Chiapas. Los niños fueron portavoces 
del valor e importancia que tienen los vínculos familiares en la infancia. 
Los resultados indican que los vínculos más cercanos son los familia-
res, los fraternales y los escolares, los cuales son parte fundamental y 
significativo para su desarrollo emocional, personal, escolar y social. 
Las manifestaciones de cariño, aceptación y de apoyo recibidos por los 
familiares, son vitales para su inserción a la vida escolar y social.

Finalmente, el “Capítulo 8, Representaciones de la estructura fami-
liar en el lenguaje infantil” de Yarisel Valdez Morales y Wendy Jazmín 
Jiménez Camacho, analiza las variables de estilos parentales y tipolo-
gía familiar en relación a las dificultades o alteraciones en el desarrollo 
del lenguaje en infantes de un centro escolar de la ciudad de Tuxtla 
Gutiérrez, Chiapas. Es una investigación de corte cuantitativo no ex-
perimental y correlacional; los sujetos de estudios fueron 100 padres de 
familia y 100 infantes. Para la recolección de información se aplicaron 
el Test de Lenguaje para Pre-escolares (TELEPRE) y el Cuestionario 
Breve de Prácticas Parentales (CBPP); para el análisis de los datos se 
utilizaron las pruebas T para muestras independientes y Anova para 
variables independientes.  Los resultados muestran significancias entre 
la variable de padres autoritativos del CPBPP y vive con; las dimensio-
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nes vive con el padre vs vive con ambos padres, así como vive con la ma-
dre vs vive con ambos padres, con significancia mayor para la segunda.

El texto muestra una riqueza teórica, conceptual y metodológica de 
acercamiento, análisis y reflexión a situaciones y problemáticas que vi-
ven los niños, los adolescentes jóvenes y familias en México. Su lectura 
y crítica alimentará las aportaciones que hacen los autores y autoras 
en cada uno de los capítulos y anhelo que esto provoque al lector para 
continuar su búsqueda en el infinito camino de la compresión de las 
realidades.

Oscar Cruz Pérez
Septiembre de 2022.
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Capítulo 1

Explorando la asertividad en niños preescolares 
dentro del maltrato entre compañeros

Claudia López Becerra

Introducción

El fenómeno de la victimización en el entorno escolar se presen-
ta desde etapas tempranas. Los niños de preescolar pueden ser 
objeto de agresiones de sus compañeros (Ladd y Burgess, 1999), 

situación poco estudiada porque es difícil acceder a la información con 
niños pequeños.

De acuerdo a las evidencias de ciertos estudios (Monks, Smith y 
Swettenham, 2003;  2005; Ortega y Monks, 2005; Monks, et al., 2011; 
Boulton y Smith, 1994; Schäfer et al., 2005) el maltrato entre iguales en 
preescolar tiene ciertas características: las agresiones “no son sosteni-
das en el tiempo”, es decir,  no tienen una duración prolongada como se 
observa en edades más avanzadas, por tanto no suele haber estabilidad 
en el desempeño de los roles (victima, agresor), no siempre es claro que 
exista desequilibrio de poder social como en primaria y secundaria y 
las víctimas tienen características personales que no son comunes con 
aquellos que tienen este rol en años posteriores.

En la edad preescolar las agresiones se realizan por motivos concre-
tos y se manifiestan del modo directo, es decir, hay una ligera tendencia 
a la agresividad directa de tipo físico en niños varones, sin embargo, la 
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agresión predilecta de los acosadores es la indirecta, la exclusión social 
(Ortega, 2010). Los sucesos violentos rompen la convivencia escolar: 
en esta situación, existen dos protagonistas principales: la víctima y el 
agresor. A menudo se olvida que cuando ocurre en edades tempranas, 
se trata de personas en formación, según Alsaker (1993) se puede preci-
sar la existencia de dos tipos de víctimas: pasivas y activas.

Las víctimas típicas o pasivas son solitarias, poco comunicativas, tie-
nen baja popularidad, manifiestan miedo, son vulnerables e incapaces 
de defenderse por sí solas; estas conductas se suelen observar en hijos 
de familias exageradamente protectoras que no brindan la oportunidad 
de que los hijos lleguen a ser independientes. En el caso de las víctimas 
activas, se caracterizan por un fuerte retraimiento social, son rechaza-
dos por sus compañeros, presentan bajo autoconcepto y un pronóstico 
a largo plazo negativo, son más vulnerables que las víctimas pasivas.

En una investigación realizada por Perren y Alsaker (2006) se en-
contró que las víctimas pasivas se apartan de sus compañeros en mayor 
grado que los otros pequeños. Mencionan que este tipo de víctimas, en 
edad preescolar se apartan de las actividades del salón, particularmente 
en el caso de las niñas y muestran escaso interés en sus compañeros en 
general. Cuando se trata de las consecuencias del acoso escolar, lo más 
evidente en víctimas y agresores, suele ser la disminución del rendi-
miento escolar junto con un cambio en el comportamiento habitual de 
los niños. Sufrir acoso escolar puede acabar en fracaso escolar, ansiedad 
anticipatoria o fobia a la escuela, lo que impacta el desarrollo óptimo a 
nivel personal y social al configurarse una personalidad insegura (Cobo 
y Tello, 2008).

En el caso particular de las víctimas, son quienes pueden tener 
consecuencias más desfavorables, ya que las puede llevar al fraca-
so escolar, a dificultades en el salón de clases, altos niveles de ansie-
dad, insatisfacción y fobia a la escuela, así como riesgos físicos, y por 
consecuencia constituir una personalidad insegura y desequilibrada. 
Olweus (1998) indica que las dificultades que tiene la víctima para sa-
lir por sus propios medios de la situación de ser atacada, provoca el 
declive de la autoestima, estados de ansiedad e incluso cuadros depre-
sivos, lo que imposibilita o dificulta la integración escolar y académica. 
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En este mismo contexto, si la situación de victimización se prolon-
ga, pueden manifestarse síntomas clínicos como cuadros de neurosis, 
histeria y depresión, por lo tanto, puede influir sobre el desarrollo de 
su personalidad (Cobo y Tello, 2008).

En cuanto al rol de agresor, Cobo y Tello (2008) plantean que, si 
ellos aprenden que esta es la forma de establecer los lazos sociales, 
pueden generalizar esa actuación a otros grupos en los que se integren, 
donde serán igualmente molestos, inclusive pueden trasladar las for-
mas de dominio y sumisión del otro a la convivencia en casa. Lo que no 
puede perderse de vista es que el acoso escolar siempre causará daño y 
tendrá consecuencias negativas. Algunas veces el agresor no se percata 
del daño que acarrea sus acciones, en ocasiones sí, pero siempre causará 
dolor tanto físico como emocional en la víctima.

Es importante prestar atención al primer contacto social de los ni-
ños fuera de sus familias de origen; la educación preescolar es el primer 
contacto con un grupo amplio de niños y niñas que poseen caracterís-
ticas propias y no menos complejas que cualquiera de las etapas poste-
riores del desarrollo, al platicar, jugar y aprender, se puede observar la 
evolución del comportamiento social con sus compañeros, ya que du-
rante este periodo comprendido entre los 3 y 6 años de edad, disminuye 
el pensamiento egocéntrico y empiezan a ser capaces de ponerse en el 
lugar del otro (Ortega, Monks y Romera, 2013).

En esta etapa se puede favorecer el desarrollo de las capacidades per-
sonales, como plantea Gil, León y Jarana (1995) Final del formulario“los 
sujetos deben tener las habilidades sociales adecuadas  que les permi-
tan interactuar positiva y eficazmente con los demás, de no ser así, la 
necesidad de que la escuela se involucre y enseñe formalmente a los 
niños y niñas tales habilidades se hace imprescindible” (p. 119). 

Las habilidades sociales son entendidas como un numeroso y varia-
do conjunto de conductas que se ponen en juego en situaciones de inte-
racción social, en situaciones en las que hay que relacionarse con otras 
personas; son ejemplos de ello, pedir un favor, disculparse por llegar 
tarde, expresar el enojo, compartir algo o responder a las bromas, decir 
no, solucionar un conflicto con un compañero (Monjas, et al., 2004). 
Desde una perspectiva interaccionista; para Blanco (1983) la habilidad 
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social es la capacidad que el individuo posee de percibir, entender, des-
cifrar y responder a los estímulos sociales en general, especialmente 
aquellos que provienen del comportamiento de los demás.

Caballo (1988) menciona que la conducta socialmente habilidosa es 
ese conjunto de conductas emitidas por un individuo en un contexto 
personal que expresa los sentimientos, actitudes, deseos, opiniones, o 
derechos de ese individuo de un modo adecuado a la situación, respe-
tando a los demás y generalmente resolviendo los problemas de inme-
diato, lo que minimiza la probabilidad de futuros problemas. 

Wolpe (1969) desde una perspectiva psicológica menciona que, la 
asertividad la han visto muchos autores como una habilidad para con-
tradecir e imponer verbalmente los deseos, derechos y necesidades pro-
pias, dentro de la interacción social.  Y bajo esta perspectiva Wolpe 
(1968) define la conducta asertiva como “la expresión adecuada social-
mente aceptable dirigida hacia otra persona, de cualquier emoción que 
no sea la respuesta de ansiedad” (p. 399). En 1973 Lazarus quien tiene 
un punto de vista semejante al de Wolpe, define a la conducta asertiva 
en términos de sus componentes: la habilidad de decir “no”, la habili-
dad para pedir favores y hacer demandas, para expresar sentimientos 
positivos y negativos y para iniciar, continuar y terminar conversacio-
nes generales. Alberti y Emmons (1999) consideran que la asertividad 
es la conducta que permite a una persona actuar para implantar su pro-
pio interés, defenderse a sí mismo sin ansiedad y expresar sus derechos 
sin destruir los derechos de otros. 

Jakubowski y Lange (1978) postulan que actuar asertivamente sig-
nifica hacer valer los derechos, expresando lo que uno cree, siente y 
quiere en forma directa, honesta y de manera apropiada respetando los 
derechos de la otra persona. Entre las tareas evolutivas que los niños 
tienen que ir logrando está la de relacionarse adecuadamente con otros 
niños y tener amigos. Para ello es necesario que adquieran, practiquen 
y pongan en juego en sus contactos interpersonales, una serie de con-
ductas y habilidades sociales entre las que se encuentra la asertividad, 
disentir de los otros, ofrecer ayuda, expresar su opinión, resistirse a las 
presiones del grupo y muchas otras. 
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El niño pequeño de tres a seis años, tiende a ser egocéntrico, por tanto, 
si la educación que se le da es adecuada, tenderá a querer autoafirmarse, 
defenderá sus derechos y pedirá correctamente lo que quiera tener. En 
cierta medida es asertivo, por lo menos en lo que corresponde a la parte 
del respeto y defensa de sí mismo y de los propios derechos. Pero, obvia-
mente, falta la parte del respeto a los demás, del reconocimiento de que 
todos tenemos derechos. Se plantea que, antes de los ocho años, es un 
poco difícil que el concepto “respeto” o empatía les signifiquen algo a los 
niños, según Castanyer (1996) porque no ha alcanzado el nivel madura-
tivo suficiente. Sin embargo, hay quien plantea que es en el marco de las 
relaciones entre iguales, que se posibilita la experiencia, adquisición y 
práctica de aspectos como el sentido de inclusión, sentimientos de per-
tenencia, aceptación, el afecto, intimidad, apoyo, compañía, el desarrollo 
moral, habilidades como negociar, intercambiar, compartir, defenderse, 
crear normas, cuestionar lo injusto, etc. (Fuentes, et al., 1999; Trianes, 
Muñoz y Jiménez, 1997). Pero también en este tipo de relación pueden 
surgir conflictos que tienen que aprender a solucionarse, decir que no, 
defenderse contra amenazas y actuar asertivamente (haciendo valer los 
derechos, expresando lo que cree, siente y quiere en forma directa, ho-
nesta respetando los derechos de la otra persona).

Muchas veces la respuesta asertiva se puede confundir con una res-
puesta agresiva. Al respecto, Wolpe (1968) indica que una respuesta 
asertiva es definida como socialmente deseable y la agresión como so-
cialmente reprensible, esto nos quiere decir que la conducta asertiva es 
aquella en la que un individuo hace valer sus derechos de manera direc-
ta, sin dañar a los otros. En cambio, una respuesta agresiva es aquella 
en la que el individuo expresa sus derechos sin importar dañar a otros.

Lange, Jakubowski y McGovern (1976) definen a la conducta no 
asertiva o pasiva como la violación de nuestros propios derechos, 
anulando así la libre expresión de los sentimientos, pensamientos y 
creencias, y al mismo tiempo permitiendo a los demás que los violen. 
Se puede decir que la asertividad sería el punto intermedio e ideal, ya 
que de un extremo se tendría al individuo pasivo que pierde todo, y del 
otro, al individuo agresivo que hace que el resto de la gente pierda todo 
(Flores y Díaz-Loving, 2002).
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Metodología

La investigación sigue un enfoque cuantitativo cuya recolección de da-
tos se realiza con una escala tipo Likert (cuestionario de asertividad 
infantil) y el instrumento “Maltrato entre compañeros”, que a través 
de la técnica de nominación entre iguales permite determinar quienes 
ejercen agresión física, verbal, etcétera, y a través de esta medición nu-
mérica y análisis estadístico (análisis descriptivo y prueba t de Student 
para muestras independientes) se logró determinar la prevalencia del 
maltrato entre compañeros y las diferencias significativas, con un dise-
ño no experimental. El objetivo de esta investigación fue el determinar 
el papel de la asertividad en el maltrato entre compañeros en niños pre-
escolares.

La muestra quedó constituida por 216 niños (117 niños (54.2%) y 99 
niñas (45.8%) entre 5 y 6 años de edad de escuelas preescolares de la 
ciudad de México y zona conurbada. Se aplicó el instrumento “Maltra-
to entre compañeros” (Ortega y Monks, 2005) que evalúa el rol dentro 
de la dinámica de maltrato entre compañeros, mediante una entrevista 
individual, utilizando la técnica de nominación entre iguales y el cues-
tionario asertividad infantil en el aula, que es una escala tipo Likert pic-
tórica conformada por 8 reactivos (López-Becerra, et al; 2016).

El instrumento utilizado fue el de “Maltrato entre compañeros” fue 
diseñado por Ortega y Monks (2005), evalúa el rol dentro de la dinámi-
ca de maltrato entre compañeros, mediante la técnica de nominación 
entre iguales y nominación propia sobre los roles descritos (agresor, 
víctima).  Que consta de cuatro imágenes con situaciones diferentes de 
compañeros involucrados en el maltrato entre compañeros, correspon-
dientes a las siguientes categorías:

a. Agresión directa relacional (un niño/a dice a otro que él/ella no 
puede jugar)

b. Agresión física directa (un niño/a pega, golpea, empuja a otro/a)
c. Agresión relacional indirecta (un niño/a levanta y distribuye 

rumores desagradables sobre otro/a)
d. Agresión verbal directa (un niño (a grita e insulta a otro) 
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Se complementa con una entrevista individual sobre cada situación. 
El instrumento permite evaluar el tipo de agresión que se presenta en 
el grupo y a su vez la nominación entre iguales donde se identifica el rol 
que juega cada niño en su grupo (víctima/agresor)

Se utilizó la escala de asertividad para preescolares primera versión, 
que está conformada por 8 reactivos que evalúan 2 estilos de asertividad; 
Asertividad normativa que cuenta con 5 reactivos (α=.487) y Asertividad 
expresiva    formada por 3 reactivos (α=.386) con una consistencia interna 
total α= .496  que explica el 38.4% de la varianza total. Sus opciones de 
respuesta son en formato Likert pictórica (círculos de diversos tamaños) 
que los niños marcan personalmente (López-Becerra et al, 2016).

Como procedimiento, se solicitó la autorización con los responsables 
de la dirección de cada una de las escuelas, explicándoles el propósito del 
estudio, posteriormente se obtuvo el consentimiento de los padres. Se 
pidió la lista de alumnos del grupo que participaría y conforme a esta se le 
fue llamando a cada niño quien era conducido por una educadora al aula 
asignada para la aplicación, se comenzó dando la bienvenida a cada niño, 
se les explicaba lo que tenían que hacer, empezando por poner su nom-
bre y su edad, se les leía las instrucciones y se comenzó con la aplicación 
del instrumento de maltrato entre compañeros leyendo una a una las 
preguntas y al mismo tiempo mostrando las imágenes correspondientes, 
registrando sus respuestas. Seguimos con la aplicación del instrumento 
del cuestionario de asertividad, se leyó una a una las preguntas y ellos 
tachaban sus respuestas en la hoja correspondiente. 

Resultados

La muestra total fueron 216 niños(as), 117 niños (54.2%) y 99 niñas 
(45.8%) de los cuales 211 (97.7%) tenían 5 años y solo 5 alumnos te-
nían 6 años (2.3%). Los niños asistían a seis escuelas de preescolar dife-
rentes, realizando la evaluación a 10 grupos completos. Los resultados 
muestran con base en las nominaciones realizadas por los niños que 155 
de sus compañeros ejercen agresión verbal, 111 realizan agresión física, 
mientras que 88 niños ejercen agresión por exclusión y 17 niños agre-
sión indirecta (tabla 1).
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Tabla 1. Prevalencia de tipo de maltrato entre iguales

Tipo Agresión frecuencia porcentaje

Agresión verbal 155 72%
Agresión física 111 51%
Agresión x exclusión 88 41%
Agresión indirecta 17 7.9%

En cuanto a los roles en la dinámica del bullying, se encontró que 111 
(51%) niños(as) tienen un rol de agresores y 86 (40%) niños (as) son 
víctimas. El tipo de conductas asertivas que predominan en los niños 
de la muestra es una asertividad básica normativa (M= 11.8) (Mt= 10), 
que hace referencia a que cuando el niño sabe una respuesta levanta la 
mano para participar, no permite que lo interrumpan y les pide esperen 
su turno y si no entiende algo solicita que se lo expliquen pudiendo 
pedir ayuda a su maestra.

En el caso de la asertividad básica expresiva, el promedio obteni-
do por los niños fue (M= 6.4) y la media teórica es (Mt= 6) es decir No 
destacan conductas como expresar sus sentimientos cuando algo les 
molesta, aceptando en algunos momentos sus errores de buena manera 
(figura 1).

Figura 1. Estilos de Asertividad (análisis de baremos)
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Al comparar al grupo de niños que fueron nominados por ejercer 
agresión física o agresión verbal con el grupo de niños que no realizan 
esta conducta, se encuentra que estadísticamente no hay diferencias 
entre ellos en sus estilos de asertividad y lo mismo ocurre cuando se 
compara a los niños que en la dinámica del bullying tienen el rol de agre-
sores con quienes no presentan este rol (p= .817 y .445)  sin embargo al 
comparar a los niños que No son víctimas (M=6.72)  con los que son 
víctimas de bullying (M= 6) (t = 3.419  p= .001) se observan diferencias 
significativas en el estilo de asertividad básica expresiva esto quiere 
decir que los niños que no juegan el rol de víctima expresan más sus 
emociones positivas y negativas, mostrando capacidad para aceptar 
sus errores (tabla 2).

Tabla 2. Diferencias significativas en los estilos de asertividad 
entre niños víctimas de bullying y No víctimas

t Sig
victima
n=86
Media

DE
No victima

n=130
Media

DE

Asertividad básica 
directa .045 .964 11.87 2.016 11.88 1.959

Asertividad básica 
expresiva -3.419 .001** 6 1.549 6.72 1.479

*.05
**.001

Discusión y conclusiones

Los hallazgos encontrados revelan que el fenómeno de maltrato entre 
compañeros está presente en esta muestra de niños preescolares, la 
prevalencia del fenómeno indica que de los 216 niños participantes 85 
de ellos realizan algún tipo de agresión: 70% ejerce agresión verbal, 75% 
agresión física, es decir que predomina el uso de una agresión directa. 
Congruente con nuestros hallazgos, Ortega en el 2010, reportaba que 
los niños entre los cuatro y seis años usaban la agresión directa parti-
cularmente de tipo física, seguida la de agresión indirecta, y en tercer 
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lugar la agresión por exclusión, donde el acosador le dice a la víctima 
que no puede jugar, no lo deja participar. Por su parte, Serrano (2006) 
mencionaba que los niños preescolares no atacan el lado socio emocio-
nal de la víctima, sino que agreden de manera física, para mostrar un 
control sobre el otro.

En cuanto al rol que juegan los niños en la dinámica del maltrato, 
los datos muestran que 51% (111 niños) son agresores, es decir, más de 
la mitad de la muestra, y 40% de los niños están siendo víctimas de 
maltrato; por lo que podemos decir que existe acoso escolar en esta 
muestra de niños preescolares. Ya Ladd y Burgess en 1999 menciona-
ban que el comportamiento agresivo era moderado y estable desde el 
jardín de infantes. Harris y Petrie (2006) señalaban que desde esta eta-
pa existe el acoso escolar con intención.

En cuanto a los estilos de asertividad, en primera instancia los resul-
tados descriptivos muestran que los niños presentan una asertividad 
básica normativa en la que tienden a expresar libremente sus derechos 
y pueden decir que no de forma pacífica, sin lastimar a los otros cuando 
conviven en el aula; pero por lo menos en esta muestra no se observa 
una diferencia notable en este estilo de asertividad entre los niños que 
ejercen maltrato a sus compañeros y los que no agreden.

En cuanto a la asertividad básica expresiva, se presentó dentro del 
promedio, señalando que la habilidad de los niños para expresar sus 
sentimientos cuando algo les molesta está aún en desarrollo, como di-
rían Jakubowski y Lange (1978) nos encontramos con una asertividad 
básica que “se expresa con frases adecuadas y en el momento apropiado 
lo que uno piensa, simple expresión de los derechos, creencias, opinio-
nes y sentimientos personales” encontrando diferencias estadísticas 
entre los niños (as) que son víctimas de maltrato y los que no lo son: 
los niños que en la dinámica del maltrato son víctimas, no expresan sus 
sentimientos cuando algo les molesta. Según la teoría de las habilidades 
sociales, estas son diferentes en los agresores y las víctimas, además de 
que los agresores llegan a obtener puntuaciones más elevadas en los 
instrumentos aplicados, que las víctimas. Dodge et al. (1986) describen 
que muchos de los problemas sociales se originan por un déficit de las 
competencias sociales apropiadas.
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En conclusión, los hallazgos encontrados revelan que el fenómeno 
de maltrato entre compañeros puede estar presente entre los niños pre-
escolares, los niños tienden a usar la agresión directa (cara a cara) más 
que la agresión indirecta (ejemplo, expandir rumores).

Los resultados de asertividad parecen indicar que, esta capacidad 
de reaccionar frente a determinadas circunstancias en los niños de la 
muestra es una habilidad social que aún no termina de establecerse, 
como refiere Castanyer (1996) “la conducta asertiva se va aprendien-
do por imitación y refuerzo, es decir, por lo que nos han trasmitido 
como modelos de comportamiento y como dispensadores de premios 
y castigos nuestros padres, maestros amigos, medios de comunicación 
etcétera.”(p.44). Ser asertivo no es solo aprender a expresar las emocio-
nes, afectos, sentimientos y opiniones propias sino también aprender 
a recibir de forma adecuada las de los demás. Es una habilidad que se 
puede llegar a desarrollar.
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Capítulo 2

Trastorno de Déficit de Atención e Hiperactividad, un 
mal-estar encarnado en el comportamiento infantil

Alain Arreola López

Introducción

En la actualidad los trastornos infantiles son objeto de atención 
de profesionales de la conducta, la educación y la salud. Uno de 
estos, es el denominado trastorno por déficit de atención e hi-

peractividad, más conocido por sus siglas como TDAH, mismo que “se 
caracteriza por síntomas manifiestos de desatención, y/o impulsividad-
hiperactividad” (American Psychiatric Association, 2002, p. 46), cuya 
explicación se centra en los procesos cognitivos o comportamentales 
del sujeto y su disrupción demanda la intervención de padres de familia 
y profesores, quienes son aquellos que regularmente le cuidan.

La demanda surge del mundo adulto, es él quien no sabe cómo es-
cuchar y atender este lenguaje, y ante la imposibilidad de no descifrar 
las conductas llenas de excesos y desatenciones, ven como solución la 
intervención profesional, basado en ello Doltó, escribe el prefacio del li-
bro La primera entrevista con el psicoanalista y en el apuntala que “los padres 
en dificultades, se convencen con excesiva facilidad de su incompeten-
cia educativa, y están listos a dejar sus responsabilidades paternas, en 
manos técnicas, de la misma forma que ponen sus autos en manos de 
los mecánicos” (Mannoni, 1979, p. 10).
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Es decir, cuando el síntoma corporal se percibe como un lenguaje 
cifrado, la mirada del otro trasgrede la autonomía infantil y percibe las 
expresiones del malestar como enfermedad, y “cuando estás conduc-
tas verdaderamente significan un problema para la persona, cuando no 
logra controlarlas, es cuando se opta por buscar ayuda de un tercero” 
(Fernández, 2015, p. 49)

Los profesionales trabajan y hacen uso de los manuales del compor-
tamiento, sin embargo, con ello, se soslaya la historia de vida, la subje-
tividad queda descartada y la palabra anulada, por ello Conde, (2016) 
menciona “los problemas del cuerpo son pensados como algo puramen-
te negativo que hay que eliminar de la forma más rápida posible, exclu-
yendo de raíz toda pregunta acerca de la implicación del sujeto en su 
malestar”. (p. 19).

En el caso de los diagnósticos de TDAH, se anula el desarrollo y 
estructuración psíquica y únicamente se advierten comportamientos 
disruptivos y desafiantes, Levin (2008), menciona que “se define a este 
tipo de niños por lo que no pueden hacer. Por ejemplo, no pueden pa-
rar, no tienen límites, no hay quien los pueda controlar” (p. 96)

Los comportamientos que expresa el infante frente a los otros, con-
fronta los deseos e ideales que el núcleo parental ha catectizado en el de-
venir del infante. Mannoni (2007, citado por Jacobo, Rodríguez y Manzo, 
2017, p. 146) comenta “el niño… ocupa un sitio determinado en el fantas-
ma de cada uno de los padres”. El cuerpo infantil se va revistiendo de los 
significantes de los padres y de su mundo circundante, que a través del 
cuerpo encuentra un canal de comunicación, de expresión, es decir es…

…un cuerpo atravesado por los dichos y los deseos de las personas cer-
canas que impactan sobre él y lo recortan, lo tallan como trazos de un 
cincel, un cuerpo conversado cuya estructura puede ser recuperada 
tan solo a partir de los relatos del sujeto sobre él. (Conde, 2016, p. 12).

Habitualmente el niño llega a un mundo donde ya es esperado, pen-
sado y deseado, por ello su nacimiento es el evento más importante de 
su vida. Por otro lado, el parto precede a un acontecimiento que es an-
helado, pero a la vez temido por la madre, puesto que por un lado el em-
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barazo se aprecia como lo más hermoso, por otro, en el parto, se teme 
por las complicaciones, la pulsión de muerte acecha a la madre.

Mannoni (1992) trae a discusión la siguiente pregunta…

… ¿Qué es, para la madre, el nacimiento? […] la revancha o el repaso 
de su propia infancia; la llegada de un niño va a ocupar un lugar 
entre sus sueños perdidos: un sueño encargado de rellenar lo que 
quedó vacío en su propio pasado, una imagen fantasmática que se 
superpone a la persona “real” del niño. (p. 22).

La dialéctica cuerpo y exceso será una determinante en la relación del 
infante con el mundo que lo rodea, pues estas conductas son un lenguaje 
codificado de aquello que el sujeto silencia, y ante la imposibilidad de ex-
presarse por medio del plano discursivo, apela a la dialéctica corporal, al 
toma y daca de la motricidad, es decir, mediante el lenguaje del cuerpo, se 
vuelve “un especie de sin-sentido encarnado” (Conde, 2016, p. 19). Pues…

…la pulsión siempre activa acosa al niño, no puede huir de ella y se 
ve avasallado y obligado a encontrar una salida para bajar los niveles 
de esa tensión que no logra aliviar y que lo marca con la frustración, 
con la dimensión de la falta que es a la vez motor de búsqueda (Pe-
láez, 2011, p.117).

La única salida para aliviar esta tensión es descargándola, y es la in-
quietud que “por un lado aparece como síntoma psicomotriz, pero al 
mismo tiempo interpela algo que tiene que ver con los límites del cuer-
po, con la imagen corporal y con el lugar de la motricidad en la dinámi-
ca psíquica” (Cristóforo, 2015, p. 62).

Sin embargo, habría que pensar ¿Cuál es el sentido de estas conduc-
tas disruptivas? Levin (2008) plantea que ese hacer excesivo funciona 
como “un maquillaje —el síntoma— que lo defiende y protege de la 
aparición de la angustia, así utiliza el movimiento y la distracción para 
no angustiarse” (p. 102). Por tanto, el cuerpo es una instancia donde 
emergen aquellos malestares que no pueden ser simbolizados, y que 
requieren ser expresados por una vía alterna.
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El exceso de movimiento o desatención, son provistos como defensa 
de aquello que lo angustia, sin embargo “la descarga es un desorden del 
movimiento que no da indicios de aliviar, sino que necesita repetirse al 
infinito, y en este movimiento, el cuerpo del niño queda tomado en un 
cortocircuito pulsional” (Prandi, 2006, p. 65). Por tanto, la sintomato-
logía que el niño manifiesta es resultado de la angustia que busca un 
modo de ser descargada.

Ante esta situación Tallaferro (2005) advierte que…

…x. […] Si la fuerza […] no puede expresarse en forma directa da lu-
gar a un síntoma, y si éste no resulta suficiente para la descarga de la 
energía, necesitará crear otros sustitutivos. (p. 47).

Por ello, los afectos constituyen la expresión de los conflictos del 
sujeto, los cuales han sido desplazados, metabolizados, invertidos, 
ligándose en sus significantes por la palabra; no son sino manifesta-
ciones, cuya significación tiene que develarse en quien lo exprese. De 
acuerdo con Chemama (2012) “los afectos y los sentimientos corres-
ponden a procesos de descarga cuyas manifestaciones finales son per-
cibidas como sensaciones” (p. 11), que pueden comprenderse como 
“la traducción subjetiva de una cierta cantidad de energía pulsional” 
(Conde, 2015, p. 124); en este sentido, el afecto trasmuta en angustia, lo 
que emerge ante la experiencia no es sino lo reprimido, referido a la vida 
anímica y anclado a diferentes periodos de la historia del sujeto.   

Lacan (citado en Conde, 2015, p. 126) determina que “la angustia es 
el afecto que siente el sujeto cuando se ve enfrentado al deseo”, es aquí 
donde lenguaje y deseo se relacionan. Es decir, no es el movimiento, sino 
lo que se quiere decir con eso y como se interpreta; los niños se mueven, 
gritan, se distraen, es el adulto que renombra las conductas; sin embargo, 
el hacer cumple su función, llamar la atención de los otros, pues obtiene 
la mirada de sus espectadores, la atención se centra en él cuando los otros 
buscan que no haga lo que no debe de hacer “por eso, cuando el saber 
médico, terapéutico, clínico o educacional le pone nombre al mal-estar, 
utilizan diferentes palabras para nombrar lo imposible, lo que se actúa, lo 
que se mueve sin imagen del cuerpo” (Levin, 2008, p. 95).
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El síntoma encarnado en el cuerpo, advierte una fractura en la rela-
ción con su ambiente y su núcleo parental, puesto en tanto que el infan-
te interactúa hay un mundo adulto que lo interpreta, convirtiendo esta 
relación en un sin sentido, es a partir de los sin sabores y sentidos que el 
síntoma entra en la red de significantes como aquello indescifrable ante 
la mirada de los adultos.  

La presente investigación profundiza en la comprensión del entor-
no, la estructura y dinámica familiar, con la finalidad de analizar los 
simbolismos, malestares y vicisitudes que se generan en esta instancia 
y que exterioriza el infante a través de ciertos comportamientos, mis-
mos que son diagnosticados como TDAH.

El proceso metodológico

El estudio se realiza desde un enfoque cualitativo, el cual según Sal-
gado (2007, p. 70) parte “del supuesto básico de que el mundo social 
está construido de significados y símbolos.” En este sentido, antes que 
presuponer la realidad se interpreta a partir de los informantes, con un 
regreso continuo al campo del dialogo con los constructores de la reali-
dad (León, 2012). Por ende, se aplica el método hermenéutico, Martínez 
(1989) menciona que tiene como finalidad “descubrir los significados 
de las cosas, interpretar lo mejor posible las palabras, los escritos, los 
textos y los gestos” (p. 119).

El relato de los participantes será fundamental para el entendimien-
to del fenómeno que acontece dentro del diagnóstico de TDAH. Se vis-
lumbra a partir del discurso de los padres el lugar del infante dentro del 
núcleo y los cambios que se presentan en la dinámica familiar.

 Contexto y participantes

Los participantes son padres de cinco familias, cada una con un hijo 
diagnosticado con TDAH, con edades que oscilan entre los treinta y 
cinco y los cincuenta años. Para su participación se contó con la me-
diación de maestros de apoyo de la Unidad de Servicios de Apoyo a la 
Educación Regular (USAER).
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La primera participante es Ana, de 35 años, casada, madre de un solo 
hijo, planificado por más de 3 años, tuvo problemas para la concepción, 
y debido a esto, llevó tratamiento ginecológico. El niño tiene cinco años, 
asiste al Jardín de Niños Ignacio Allende y es atendido por personal de la 
USAER. Comenta Ana que su esposo presentó durante su infancia con-
ductas similares a las de su hijo, aunque nunca fue diagnosticado o aten-
dido por ello. El infante convive mejor con el padre, debido que muestra 
conductas infantiles, como refiere la madre, parece que tengo dos hijos.

La segunda participante, Sofía, de 40 años, hermana del padre de la 
niña diagnosticada (tía). El infante es producto de un segundo matri-
monio de ambos padres, cuenta con dos hermanos mayores, los que no 
viven con ellos. La relación entre la niña y la madre es distante y con-
flictiva, mientras que con el padre existe mejor comunicación. La niña 
tiene siete años de edad y cursa el segundo grado en la Escuela Primaria 
Educación Popular.

La tercera entrevistada es María, de 38 años, casada, madre de dos 
hijos; el mayor de ellos es quien presenta el diagnóstico. Refiere que su 
cónyuge presentó conductas similares a las de su hijo en la infancia, 
aunque no fue diagnosticado. El niño tiene ocho años y cursa el tercer 
año en la escuela primaria Emiliano Zapata Salazar lleva tratamiento 
farmacológico en pro de disminuir la conducta hiperactiva del infante.

La cuarta participante, Daniela, de 30 años, casada, madre de dos hi-
jos; el mayor de ellos es quien presenta el diagnóstico de TDAH; previo 
a este, fue diagnosticado con autismo y antes, con Trastorno de Asper-
ger, los diagnósticos fueron realizados en los primeros 6 años de edad. 
La concepción fue planeada, la madre, llevó un tratamiento ginecológi-
co. El niño tiene once años de edad y cursa el último grado de primaria, 
cuenta con una maestra sombra1 de un instituto particular.

La última entrevistada, Fernanda, de 27 años, casada, madre de dos 
niñas, una de doce años y otra de 5 años (con el diagnóstico de TDAH). 
Relata la madre que las conductas inapropiadas de la niña se maximi-

1El término maestro sombra o maestra de apoyo se refiere a los profesionales que prestan atención 
profesional a aquellos alumnos con necesidades especiales y que están integrados en aulas regula-
res (Bautista, citado en Parrilla, 2012, p. 53)  
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zan cuando el padre se encuentra en el hogar, pues es este quien cumple 
con todas las exigencias de la hija, quien cursa el preescolar, donde es 
atendida por personal de la USAER, quienes le diagnosticaron TDAH.

Técnicas e instrumentos

Para la obtención de información se aplicaron entrevistas, de tipo se-
miestructurada, que Díaz et al. (2013) define como una “conversación 
amistosa entre informante y entrevistador, convirtiéndose este último 
en un oidor, alguien que escucha con atención, no impone ni interpre-
taciones ni respuestas, guiando el curso de la entrevista” (p. 164) cuyo 
plano discursivo generó un esquema imaginario acerca del lugar que 
ocupa el infante, además de conocer la estructura y dinámica familiar.

Análisis de información

Se utilizó la técnica de análisis de contenido para la abstracción de la 
información a partir de la propuesta de Krueger (citado por Álvarez-
Gayou, 2007) quien propone los siguientes pasos:

1. La información fue obtenida mediante la entrevista y transcrita 
a formato digital.

2. Se organizó la información para su manejo en unidades de aná-
lisis, las cuales son segmentos de información que dan cuenta 
de una idea, representación o acción.

3. La codificación de la información se llevó a cabo mediante ca-
tegorías o etiquetas que se asignan a las unidades de análisis. 
Una vez identificadas las categorías, se ordenar en una red de 
relaciones especificando los tipos de conexión, la importancia 
y posición que mantiene cada una de ellas. La codificación no 
es de ninguna manera un proceso rígido, sino que se flexibiliza 
durante todo el análisis.

4. Mediante la verificación participante con los entrevistados se 
retroalimentó la descripción y análisis del discurso.

5. Finalmente, se integró el análisis mediante la descripción e in-
terpretación de la información.



36

Estudios sobre la infancia, la adolescencia y la familia

Resultados

En este apartado se describen los bloques temáticos que se conformaron 
a partir de la recopilación de información por medio de las entrevistas. 
Para ello, se siguió el procedimiento de análisis secuencial mediante la 
transcripción, categorización y comprobación de grupos de categorías. 

Los ecos del síntoma, una expresión corporal.

La conducta de los niños diagnosticados con TDAH, es interpretada 
como ajenas a la vida infantil, ante esta situación surge la pregunta, 
¿qué simboliza el lenguaje corporal del infante? Quizás funge como 
una coraza que resguarda el malestar, a su vez, es la forma que expresa 
aquello que lo aqueja. Desde este marco es que los comportamientos 
encuentran sentido y los nombramientos constituyen para el infante 
un parte aguas en su historia.

Los niños diagnosticados son definidos “por lo que no puede hacer” 
(Levin, 2008, p. 96):

¡No se puede estar quieta en un solo lugar!, de hecho, yo la he notado 
que, ¡siempre!, por ejemplo, para que vea una caricatura no termina 
de ver la caricatura, la ve por cinco, diez minutos ¡y se para!, se va a 
otro lado, ¡no puede estar quieta! (Fernanda, Entrevista 5).

Ante este reconocimiento de lo que no pueden hacer, surge la eti-
queta que pasará a ser el punto de encuentro, de nombrar y reconocer 
al infante en los distintos entornos (Noel y Sánchez, 2015).

…en la estancia me decían: qué inteligente es su niño, bien que sabe, salió 
mejor que todos, cuando entró aquí dije yo: no va a tener ningún problema, 
y al mes (risas) me mandan a llamar por problemas de lenguaje, que 
era hiperactivo, que lloraba mucho. (Ana, Entrevista 1)

El lenguaje corporal infantil no pasa desapercibido por el adulto, el 
cual observa y problematiza y cataloga como patológicos, la conducta, 
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lo cual no permite observar la significación del acto, lo que quiere decir 
el infante con ese andar disruptivo.

La niña, lo que hace es travesuras, grita, tiene una voz, esta chama-
quita. Dios santo es un, tiene una vocezona ¡tremenda!, pero es lo 
mismo, es, es la convivencia le digo yo, todo lo viene a reflejar en la 
escuela (Sofía, Entrevista 2).

En otras ocasiones el mismo malestar del infante deviene de los fan-
tasmas del núcleo parental; es decir, de los deseos, sueños incumplidos 
y angustia de los padres:  

No la disfrute como mi bebé, he visto, por ejemplo, con otras mis 
cuñadas de sus hijos, y son puro dormir, o sea lloran porque tienen 
hambre, toman su leche, y están ahí [en su porta bebé] dormido, y yo 
no tuve ese privilegio de tener mis hijas así, entonces, ¡no fue lo que yo 
me imaginaba, con mis hijas!, o sea, ¡si estoy contenta de que las tengo 
y tampoco las niego ni nada de eso!, pero las imaginaba diferente, que 
las iba yo a disfrutar o a gozar, o no sé, así. (Fernanda, Entrevista 5)

Pero, ¿qué pasa con estos niños y sus conductas inaceptables? Es 
quizás el malestar mismo reflejado dentro de las instituciones educati-
vas, el malestar se construye en casa, donde surgen sus primeros víncu-
los de sociabilización.

Me decía la maestra que con cada cosa se salía, no se sentaba en su 
lugar o si no, cada ratito que él “maestra deme usted permiso voy al 
baño”, o si no ya se quedaba jugando en los árboles y no, o sea nunca 
hacia tarea (María, Entrevista 4).

Cuando las conductas de los niños son interpretadas como disrup-
tivas, cobran sentido las reflexiones de Janin (2014), al señalar que a 
estos “niños no se les pregunta, no se los escucha, no se les ubica en un 
contexto. Se busca el camino más rápido, catalogando” (p. 1), siendo 
evaluados desde la patología y no como parte de su infancia o como 
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respuestas al acontecer de la propia familia, y que obliga a la interven-
ción del profesional, donde se emite un diagnóstico y en ocasiones un 
tratamiento farmacológico.

Ya hace tarea un poquito más, este primero si no los niños que es-
taban ahí los aventaba si no ya les pegaba y ahorita como ya está un 
poquito más grande, como lleva tratamiento también controlado, ya 
he visto cambios pues (María, Entrevista 4).

El objetivo de la medicalización es contrarrestar la conducta inapro-
piada; sin embargo, no cuestiona el malestar, lo cual termina siendo un 
desplazamiento del síntoma. Nos encontramos que la vida infantil es 
patologizada por la mirada del adulto, quien da pie a la medicalización 
del infante, sin tomar en cuenta que el lenguaje del cuerpo intenta co-
municar aquello que le aqueja.

De los fantasmas familiares a la angustia infantil

En este bloque, se analizan los conflictos que devienen de la concep-
ción del hijo soñado por los padres en el plano imaginario y la ruptura 
entre lo real y el ideal…

…a menudo, su impotencia [del infante] es la copia, a escala reducida, 
de la impotencia de uno de los padres, desplazada del nivel en que se 
manifiesta en el adulto al nivel de la organización libidinal precoz de 
la personalidad del niño (Doltó, citado en Mannoni, 1979, p. 17).

Es decir, existe una gran ligazón entre el infante y los aconteceres 
cotidianos de sus padres, por lo que la afección y malestar de estos, son 
también compartidos por el niño, aunque su estructuración se aprecie 
en otro orden de expresión.

…si lo escucharan hablar, todavía me dicen, qué de dónde saca cier-
tas palabras que no entiende, ¿de dónde?, y a lo mejor y es que tiende 
a imitarme un poquito, porque como yo doy clases, entonces, este, 
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a veces me ve que estoy haciendo trabajos y yo soy muy perfeccio-
nista (expresión corporal) e igual él (sonríe), si ve que un niño está 
haciendo su tarea y lo está haciendo mal, se levanta y dice: “oye lo 
estás haciendo mal, así no es” (Ana, Entrevista 1).

El comportamiento del adulto y la relación que tiene con el infante 
son aspectos sustantivos de su estructuración psíquica, Doltó (citado 
en Mannoni, 1979) señala que “los adultos gravemente neuróticos, con-
siderados como maestros y como ejemplos, son quienes aportan confu-
sión, o una organización enferma o perversa, a la estructura del niño en 
crecimiento” (p. 19) por tanto, las conductas del niño son un síntoma 
que emerge en el marco parental y que es evidenciado a partir de la re-
petición disruptiva:

…si vamos a fiestas tanto el niño, como él [el padre] se vuelve como 
el payasito de la fiesta, no, y mijito es igual, si alguien quiere partici-
par, quien levanta la mano son los dos [el padre y el hijo], al mismo 
tiempo (Ana, Entrevista 1).

La ruptura del ideal del hijo provoca malestar en el núcleo parental 
dejando una brecha, por lo que la paternidad no es sentida como pla-
centera:

…me imaginaba, ser mamá, no sé, ¡disfrutar de tu hijo!, o este, ¡cam-
biarlo, bañarlo, darle su lechita! y no, la verdad no es así, es, no sé 
si porque, mi hija es con este carácter o no sé, ¡se me ha hecho muy 
difícil, muy difícil! (Fernanda, Entrevista 5).

Puede llegar a existir una conmoción parental a la cual Raimbault 
(citada por Díaz, 1998) plantea como que “el niño puede ser investido 
igualmente no por el amor sino por el odio y ser blanco de una agresivi-
dad que apunta a él de manera completamente específica.” (p. 2).

Ante esta situación el displacer paternal, provoca (de forma incons-
ciente) que el adulto mire al infante como una carga:  
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…le digo (a la madre):
-mami, me voy a dormir un rato, ¡estoy muy cansada! (como a los dos 
días que me alivie), es que, no he dormido, yo voy a esperar, ¿hasta 
cuándo voy a dormir bien?, ¿ya cuando tenga sus cuarenta días?
Me dice mi mamá:
-no hija, si mira tú tienes treinta y tantos y no sigo durmiendo por tu 
culpa (Ana, Entrevista 1).

O como en el caso de Fernanda:

…no la disfruté como mi bebé, haz de cuenta que amanecía y ya quería 
que fuera de noche otra vez […], yo quería que los días volaran y que pasa-
ran y que mi hija ya tuviera una edad ya grande. (Fernanda, Entrevista 5)

El grupo parental al verse rebasado por el malestar, se vuelve presa 
del síntoma que expresa el infante, las conductas son percibidas cómo 
desafiantes, inapropiadas y/o disruptivas, desplazando la responsabili-
dad al infante, pues se convierte en un condensador del malestar que se 
suscita dentro de la familia. 

No nos ponemos de acuerdo con mi esposo porque él, ¡él lo consien-
te!, ella vuelve con sus berrinches o hace sus cosas cuando está aquí 
[…], si alguna cosa quiere ¡todo se lo da!, con su llanto con su grito, 
“ya, ten hijita” o todo se lo dan a ella (Fernanda, entrevista 5).

La estabilidad infantil se ve fracturada por las demandas del otro, 
los padres, quienes a partir de su subjetividad luchan para evidenciar 
quien tiene el poder en el hogar. Los malestares del infante pueden pro-
venir de los deseos y anhelos de los padres…

…ser mamá, ¡ay!, es una responsabilidad muy grande, si, aparte de 
que no te puedo decir, no, como lo puedo decir… es este, como una, 
la profesión más bonita que se puede tener. Me costó mucho trabajo 
embarazarme de José, este, antes, este, siempre tenía yo la noción de 
querer ser mamá. (Ana, Entrevista 1).
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El embarazo representa para la mujer el cumplimiento del deseo de 
ser madre, sin embargo, se torna muy difícil atender al bebé cuando la 
responsabilidad no es compartida con la pareja. En este sentido, co-
nocer la relación familiar es indispensable para entender los compor-
tamientos de los niños, ya que los vínculos, los anhelos y los deseos 
parentales configuran al infante, y es a partir de ello que el niño puede 
enfrentar y expresar aquellos malestares que surgen a través de los ava-
tares familiares.

Las respuestas del adulto frente a lo incomprendido

El TDAH es más que motricidad, desatención e hiperactividad, otros 
contextos ayudan a la comprensión del sentido de los diagnósticos, 
como la escuela y su misión de normalizar, los juicios de los adultos 
que nombran las conductas infantiles como inapropiadas y sobre todo 
de la historia que el infante comparte con su familia, pues “el síntoma 
del niño está en posición de responder a lo que hay de sintomático en 
la estructura familiar […] puede representar la verdad de la pareja fami-
liar” (Lacan, 1969, p. 55).

No se está quieta en un lugar [refiriéndose a la hija], es muy difícil 
controlarla, ni la maestra, ni yo [la madre], no recibe órdenes, o sea 
ella anda en su mundo es muy hiperactiva entonces que sí, tiene el 
problema de hiperactividad. (Fernanda, Entrevista 5).

El infante refleja con su cuerpo hiperactivo y desatento, un malestar 
que tiene como origen las vicisitudes del núcleo parental, mismos que 
se ven reflejados en el discurso de Fernanda, quien advierte cierto con-
flicto en el núcleo parental sobre los cuidados de la niña, pues mientras 
que ella procura una educación rígida, el padre se ausenta y cada vez 
que se encuentra en el hogar desautoriza las reglas impuestas.

…siento [señala la madre] que es más falta de reglas, limites en casa, 
y que trabajemos juntos con mi esposo, ambos, que vayamos en con-
junto, por ejemplo, si yo regaño o le doy sus nalgaditas, que él no se 
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meta, o sea porque si yo llego a hacer algo así, él se mete: -No, ¿por 
qué le estas pegando a la niña?, ¿por qué le haces esto? Y siento que 
me quita autoridad y la niña es muy inteligente ya se da cuenta, y 
dirá: -Mi mamá no me puede hacer nada cuando está mi papá. (Fer-
nanda, Entrevista 5).

La familia en este contexto, no puede ser simbolizada como un lugar 
para el desarrollo, para generar las estructuras formativas, de encuen-
tro, con indudables redes de apoyos, que ayuden a los sujetos ante las 
demandas que instaura el medio que los rodea (García, Roblero, Herre-
ra y Pérez, 2017).

Si no qué, atestigua los fantasmas parentales:

Mi esposo es muy distraído a él si le detectaron TDAH desde niño 
[refiriéndose a su esposo] y sigue siendo hiperactivo, aquí lo cono-
cen, o sea es, ¡Muy, muy relajista! […] y a veces pienso que se parece 
mucho a mi hijito a su papá. (Ana, Entrevista 1).

El malestar del infante responde a lo sintomático del malestar pa-
rental, en el caso que se cita, la madre percibe un lugar en común entre 
padre e hijo, la desatención; a la pareja, le concibe como relajista y al 
infante se le señala como enfermedad. Por tanto, el diagnóstico que se 
brinda por un profesional genera un cambio en la estructura parental, 
en algunos casos hace que los padres desborden su atención en el ma-
lestar del infante, lo cual provoca la búsqueda de información a través 
de distintos profesionales para cuestionar y reafirmar el diagnóstico.

Aunque no lo crean estudia la licenciatura en intervención educativa 
[refiriéndose a los estudios que cursa su esposo], sí, por eso sí sabe-
mos esto, cómo lo manejan, y yo no lo tomo a mal, porque yo no sé, 
y este, y de ahí también lo que me preguntan aquí […] para mi mejor 
si alguien viene a entrevistar, sean proyectos de psicólogos, o lo que 
sea, pues que me digan cómo le hago para mejorar a mi hijo ¡está 
perfecto! (Ana, Entrevista 1).
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  Por otro lado, el malestar del infante incomoda al núcleo parental, 
dando como resultado una verdad silenciosa, una verdad que se ignora, 
como lo exponía un familiar, quien relata que los padres de la niña hacen 
caso omiso de las citas que extiende la maestra de apoyo de la USAER 
con respecto al diagnóstico, esto se expresa cuando se le pregunta sobre 
el conocimiento de los padres acerca del diagnóstico de la niña:

La mamá vio que la niña llevó el papelito del citatorio, porque el 
papelito lo encontré en su buró hoy en la mañana, entonces yo digo 
que sí, sí lo vio, pero no comentó nada.
Ella se va, no comentó nada, entonces por eso le digo, yo no sé qué 
opina la mamá [refiriéndose al diagnóstico] (Sofía, Entrevista 2).
 

La conducta que el infante muestra permea en las subjetividades de 
los padres, mientras que, para Ana, el diagnóstico ha cambiado la di-
námica de su familia y el infante se convierte en el centro de atención, 
por otro lado, Sofía la tía del infante, menciona con incertidumbre la 
manera en que los padres retoman el diagnóstico, dejando entrever una 
verdad incómoda y silenciada.

El núcleo, la dinámica y el discurso parental se va reconfigurado a 
partir del diagnóstico, no se les da voz a los síntomas al buscar respues-
tas y soluciones, sino que se le silencia y se hace ajena, todos ello, se ven 
envueltos a su vez por sus propios malestares que los agobian. El lugar 
del infante representa para el núcleo familiar un lugar de encuentro, 
donde los deseos, los anhelos y frustraciones se entrelazan.

Conclusiones

La sintomatología del TDAH inhibe, enmascara y expresa la angustia 
del infante a partir de su comportamiento. Esta información surca a 
través de un lenguaje encriptado para el mundo adulto, quienes solo 
perciben conductas inapropiadas y desafiantes.

El síntoma que expresa el infante es un indicio del malestar que aqueja y 
que no es posible externalizar por medio del discurso simple, sino a partir 
de metáforas corporales, de la motricidad desenfrenada y la desatención.
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El malestar del infante no es suyo, sino de los fantasmas familiares, 
los deseos no cumplidos, los anhelos y las frustraciones de los padres, 
pues es en el infante donde a veces se trata de vivir lo no cumplido por 
ellos. A partir de la hiperactividad y la desatención procura la homeos-
tasis del grupo familiar, se convierte en una barrera de contención para 
el propio malestar del núcleo parental, centrando la atención en una 
conducta disruptiva infantil que convoca al olvido de aquello que aque-
ja al adulto.

Esta sintomatología advierte la inhibición del malestar nuclear-pa-
rental; por lo que a partir de las conductas disruptivas del niño, el adul-
to tiene la oportunidad de escapar de la responsabilidad de sus propios 
actos y el infante se vuelve un sostén simbólico para el malestar familiar.
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Capítulo 3

Ser adolescente: tradición y posmodernidad en 
una comunidad indígena de Chiapas

Freddy Ocaña Hernández

Introducción

La idea general sobre la adolescencia en la cultura occidental es 
un periodo transitorio de la vida del ser humano, se relaciona 
comúnmente con el sinónimo de joven o juventud, considerado 

como un periodo de la vida que puede ser diferente de un contexto so-
cial a otro, comienza con la pubertad y acaba con la madurez, la mayo-
ría de edad e incluso con la incorporación al empleo o al matrimonio, 
por lo que puede ser diferente dependiendo de cada contexto cultural.

Está tan generalizado el concepto de adolescencia en la cultura occi-
dental que algunos autores han ubicado y contextualizado este periodo 
en un afán de precisarlo lo mejor posible, como Bourdieu (1990) quien 
ha señalado que las relaciones entre la edad biológica y la edad social 
son muy complejas y que, hablar de jóvenes como de una unidad social, 
de un grupo constituido, que posee intereses comunes, y referir estos 
intereses a una edad definida biológicamente, constituye una manipu-
lación evidente.

La adolescencia desde el contexto occidental puede considerar-
se como una construcción cultural relativa en el tiempo y el espacio, 
cada sociedad organiza la transición de la infancia a la vida adulta, es-
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tas formas transitorias son variables, dependen de características que 
van desde biológicas, hasta significaciones sociales, simbólicas, religio-
sas, entre otras. Ha derivado en una serie de condiciones estableciendo 
normas, instituciones, modos de comportamiento, valores, atributos, 
rituales, que distinguen a los adolescentes de otros grupos de edad.

Erikson (1992), describe a la adolescencia más como una crisis de 
identidad cuando dice que la adolescencia en la sociedad occidental es 
considerada como una etapa donde entre otras cosas se presentan al-
gunos fenómenos relativos a esta como:  

... la pubertad genital inunda al organismo y a la imaginación, con 
todo género de impulsos, cuando se aproxima la intimidad con el 
sexo contrario y cuando el futuro inmediato confronta al sujeto con 
demasiadas posibilidades y elecciones conflictivas (p. 114).

En México hay una diversidad de etnias donde ser adolescente o jo-
ven no existe como tal, no se reconoce o se vive como algo propio o que 
surge de su propio contexto social. En algunas comunidades indígenas 
de México juventud o ser joven es de acuerdo a sus propias caracterís-
ticas relacionadas con usos y costumbres y está establecido cuando se 
utiliza el criterio de edad al interior de la comunidad. Ser joven en estos 
contextos significa tener cierto tipo de relación, significación y percep-
ción específica con el resto de la sociedad (Bonfil, 1983). 

Muchas lenguas indígenas no tienen un término específico para de-
finir la juventud dado que el tránsito fundamental es el paso de niño 
a adulto, mediante el trabajo y el “sistema de cargos” y de soltero a 
“ciudadano”, mediante el matrimonio (Feixa, 1998, p. 105).

Las comunidades indígenas no separan a los jóvenes de los asuntos 
de la comunidad, sino dándoles mayores responsabilidades. Desde esta 
perspectiva ser joven es ir asumiendo cada vez mayores responsabili-
dades, obligaciones o compromisos en beneficio de la vida familiar y 
comunitaria, pero también en beneficio propio para lograr su autono-
mía. Feixa (2005) registra grupos de edad que se relacionan para su 
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promoción -en posiciones y rangos- a través de un “sistema de cargos” 
basado en la organización de la feligresía católica, en donde: 

Cada grupo de edad tiene una función particular en la vida religiosa 
y social de la comunidad, patrones bajo los cuales niños y jóvenes 
son socializados en la “costumbre” de dar servicio desde la niñez 
en las fiestas, en el templo, en la custodia y otras actividades de la 
comunidad (p. 42).

Este uso generalizado del concepto de adolescencia considerado 
un suceso relativamente reciente en contextos urbanos mas que en 
rurales, (aun cuando poblaciones rurales e indígenas tienden a la ur-
banización), que inició como una postergación de los roles adultos, 
por ejemplo la incorporación al trabajo o casarse, o bien para asistir 
a la escuela, lo que ha significado crear un espacio exclusivamente ju-
venil, que generalmente no se aplica en contextos rurales e indígenas. 
¿Existe lo que se denomina adolescencia en las comunidades indígenas de 
Chiapas? ¿Cómo se manifiesta en los espacios indígenas? ¿Qué sucede y 
como se adaptan los parámetros occidentales de la adolescencia a estas 
poblaciones?

Partiendo de estas premisas y preguntas sobre la adolescencia y en 
el marco del proyecto de investigación desarrollado en la comunidad 
de San Andrés Larráinzar, Chiapas, denominado Las rupturas entre la es-
colarización y la cultura local en una comunidad indígena de los Altos de Chiapas 
se recuperaron testimonios de estudiantes de las escuelas secundaria y 
preparatoria. 

El Municipio indígena de San Andrés Larráinzar ubicado en los Al-
tos de Chiapas su lengua materna es el tsotsil y como segunda lengua 
el español. Existe la educación escolarizada con niveles básicos de pre-
escolar, primaria, secundaria y el nivel medio superior. Nos enfocamos 
a los adolescentes de la Escuela Secundaria Técnica No. 57 y al Colegio 
de Bachilleres de Chiapas (COBACH) plantel No. 60.
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El abordaje metodológico 

La finalidad fue tener un acercamiento a la realidad que viven los ado-
lescentes de Larráinzar, así como de reconocer su contexto. Es un 
trabajo con un enfoque cualitativo situado donde se inserta el investi-
gador, interesa ver las transformaciones que se viven más que buscar la 
generalización, tomando en cuenta las condiciones socioculturales que 
son determinantes. 

Los informantes son los que viven la experiencia estudiada, ellos 
tienen su propia visión y perspectiva de lo vivido y de acuerdo a como 
ellos conciben su propia realidad, podremos acceder a los significados 
que tienen en torno a los temas tratados, como que significa la escuela, 
que significa ser joven, entre otros.

El sustento de este movimiento metodológico está en la teoría fun-
damentada (Strauss y Corbin, 1990) que se inicia con la obtención de 
notas en el trabajo de campo del investigador y de las interpretaciones 
de la realidad observada. Productos obtenidos por diferentes técnicas 
metodológicas, como entrevistas y observación no participante, videos, 
cartas, fotografías y otros materiales. Con los datos pasamos a cons-
truir conceptos que proceden de lo que hablaron nuestros sujetos que 
participaron en la investigación, expresados en términos de relaciones 
verbales o escritas, los que no son necesariamente jerárquicos, pero nos 
permitió establecer relaciones que dan sentido y que sirven como so-
porte para la investigación.

Técnicas e instrumentos de investigación

El trabajo con los alumnos consistió en entrevistas personales y redac-
ción de una carta individual con la consigna que permite expresar so-
bre “Mi experiencia en la secundaria o en el COBACH” principalmente 
sobre el quehacer y diario vivir dentro la escuela, la familia y la comuni-
dad, asimismo qué significa para ellos este periodo de edad. 

Esto permitió plasmar por escrito ideas, pensamientos, significados, 
sucesos que podemos englobar mediante el concepto de representacio-
nes sociales propuesta por Moscovici (en Mora, 2008). 
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Un corpus organizado de conocimientos y una de las actividades 
psíquicas gracias a las cuales los hombres hacen inteligible la rea-
lidad psíquica y social, se integran en grupo o en una relación coti-
diana de intercambios, liberan sus poderes de imaginación. (p. 271). 

Participantes

Son estudiantes hombres y mujeres de la Escuela Secundaria Técnica 
No. 57 del primero al tercer grado, con un periodo de edad de 12 a 15 
años y del COBACH plantel No. 60, del primero al sexto semestre, con 
un periodo de edad de entre15 hasta 18 años del municipio de San An-
drés Larráinzar.

Procedimiento 

1. Se realizó una entrevista con las autoridades tradicionales y ci-
viles de la comunidad de San Andrés Larráinzar, Chiapas; auto-
rizando trabajar en las escuelas Escuela Secundaria Técnica No. 
57 y Colegio de Bachilleres de Chiapas plantel No. 60.

2. Entrevista con las autoridades de la Escuela Secundaria Técni-
ca No. 57 y al Colegio de Bachilleres de Chiapas plantel No. 60, 
para acceder y realizar el trabajo de campo.

3. Se brindó una explicación a las autoridades educativas del 
proyecto de investigación y autorización para trabajar con los 
alumnos. 

4. Se trabajó con los alumnos de ambos sexos de ambas escuelas 
solicitando su cooperación mediante entrevistas y escritura de 
cartas individuales.  

5. Se realizó la recolección, clasificación y análisis de los datos ob-
tenidos.

Análisis de la información

El eje que articula el análisis es la concepción del periodo de la adoles-
cencia, lo que permitió expresiones sobre las vivencias de esta etapa 
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de la vida como la pertenencia escolar, la vida diaria como estudiantes, 
las relaciones con el sexo opuesto, el consumo de sustancias adictivas, 
problemas con la autoridad familiar, etc. Como referente básico aunque 
no determinante para este grupo social son el ciclo escolar (secundaria 
y bachillerato), la edad (entre 12 y 18 años) y las situaciones subyacen-
tes a estos, lo que permitió darle sentido a lo expresado en su propio 
contexto social.

Resultados y discusión

Cómo se dijo antes, la adolescencia es un concepto que ha adquirido un 
significado generalizado en la cultura occidental y uno de los propó-
sitos de este estudio es encontrar si lo ha compartido también la po-
blación indígena de San Andrés Larráinzar, municipio ubicado en los 
Altos de Chiapas. 

Los resultados muestran que lo que consideramos la adolescencia en 
el contexto occidental no corresponde con lo que sucede en las comu-
nidades indígenas. En el contexto indígena de San Andrés Larráinzar, 
Chiapas, se puede observar que es un proceso que podemos denominar 
en construcción y en constante cambio y que tenderá probablemente 
en el mediano plazo  asumir características de la concepción occidental 
de la adolescencia, que es un periodo de edad que se está resignificando 
en esta comunidad y donde particularmente la escuela con sus ideas so-
bre la modernidad ha contribuido de manera fundamental, al propiciar 
una nueva relación social en los jóvenes.

Esto derivado de la introducción y la masificación de la educación 
formal en Chiapas, afín de combatir el rezago educativo y el analfabe-
tismo en las comunidades indígenas por lo tanto y en consecuencia con 
lo que dice Martínez y Rojas “la escuela ha postergado las relaciones 
matrimoniales, alargando la estancia de los individuos en la etapa de 
la juventud y obligándolos a resignificarla” (Martínez y Rojas, 2005, p. 
114). Así lo expresan algunos estudiantes al escribir y al asumir su per-
tenencia escolar.
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La escuela es muy importante y  a la vez me siento muy orgulloso 
por estar dentro de ella. 

Gracias a este cobach e encontrado la persona que soy en realidad y 
me identifico con esta escuela (Cartas COBACH). 

Porque hai conocemos ha muchas personas, encontramos amiga, 
con quier reírnos contar nuestro secreto, de jugar y porque no cono-
cer chavos (Cartas, Secundaria)2.

La educación formal de secundaria y del medio superior ha permi-
tido cada vez más que los jóvenes de San Andrés Larráinzar tengan la 
oportunidad de acceder a las clases, también es un espacio donde pue-
den relacionarse, un espacio de resignificación y de construcción de 
cultura, por lo tanto la escuela toma un significado diferente, porque 
ofrece oportunidades de socialización, de reconocimiento de necesida-
des mutuas y donde se comparten inquietudes comunes y de pertene-
cer a una cultura de jóvenes. 

Esto ha tenido cambios importantes, que los hijos de padres indí-
genas, quienes acceden a la educación formal poco a poco van aban-
donando el uso de la indumentaria tradicional por el uniforme escolar 
(inclusive desde preescolar y primaria). Han aprendido a hablar, leer y 
escribir en español, podemos decir que son bilingües e inducidos a un 
mejor dominio del español.

Se presenta de esta manera como un lugar privilegiado que los aparta 
momentáneamente de la cultura ancestral representada por sus padres 
con su vestimenta tradicional que la mayoría de los jóvenes no usa en 
la escuela porque se impone un uniforme para todos, tener un periodo 
de tiempo para socializarse, relacionarse afectivamente, etc. Contrario 
con los que no van a la escuela que su tiempo está dedicado a las labores 
del campo los hombres y las mujeres a labores del hogar.

2 Los escritos están presentados tal cual fueron redactados en las cartas por los alumnos participan-
tes en la investigación. 
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La escuela secundaria (y en menor proporción, el bachillerato y la 
preparatoria) se ha convertido en el espacio propio de la juventud rural 
e indígena o en la manera en como muchos indígenas de las zonas rura-
les viven su juventud (Urteaga, 2008, p. 684).

Lo que hago aquí es estudiar al máximo para que algún día tenga un 
estupendo trabajo y lo mejor es que tengo muchos amigos(as) y para 
mí son los mejores porque me entienden, me apoyan y me quieren, 
al igual que yo a ello, me siento muy bien por los amigos que tengo, 
maestros y por la gran escuela (Cartas, COBACH).

La escuela es una institución donde todos los jóvenes y jóvenas po-
demos estudiar y aprender. (Cartas COBACH). 

La escuela es una institución donde todos los jóvenes podemos es-
tudiar y aprender muchas cosas de las diferentes materias (Cartas 
COBACH).

La escuela no sólo es un lugar para estudiar, sino un sitio donde los 
jóvenes adquieren un estilo y un nuevo “status”, al pasar un tiempo de 
su vida compartiendo el espacio, ocio, alegrías, tristezas y muchas otras 
situaciones. 

Para Martínez y Rojas (2005) la educación formal toma un nuevo 
significado libertador, ya que la escuela ofrece status y posibilidades de 
sociabilidad inmediatas de pertenecer a una cultura joven, constituye 
un espacio novedoso que incrementa las relaciones con otras personas 
de su edad (Urteaga, p. 685).

El sistema pedagógico les ha brindado una ampliación de sus hori-
zontes y la posibilidad de nuevas expectativas en cuanto a su futuro, 
en algunos casos seguir estudiando el bachillerato o la universidad, o 
migrar para trabajar en otros lugares.

Pues acá nos sentimos muy bien a pesar de tener tantos problemas, 
también es una etapa en el cual se vive la adolescencia, en donde los 
problemas surgen más, pero también donde pensamos de una forma 
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positiva, también es donde empezamos a conocer nuevos amigos, 
yo como adolecente, pues yo la verdad comparto mi amistad con 
los demás aunque no son mis amigos o amigas (Cartas, COBACH).

Al ser la escuela un espacio donde confluyen los jóvenes para estu-
diar, también se perciben las expectativas, temores o dudas respecto 
a lo que están viviendo durante este periodo de edad, que podría ser 
equiparada a la búsqueda de identidad de la adolescencia urbana, tal 
como lo expresan los jóvenes de esta comunidad.

Pues en esta edad es muy difícil para mí porque a veces estoy triste, 
contenta incluso feliz. 

Yo creo que la edad que estoy viviendo es parte de la adolescencia… 
que es algo bueno que puedes disfrutar de la vida pero no tan exage-
rado puedes disfrutar tu libertad por medio de reglas para que no te 
suceda ningún problema la adolescencia es un peligro si no te cuidas 
tú mismo… (Cartas, COBACH).

Derivado de esto, algunas costumbres propias de esta comunidad 
están sufriendo algunas rupturas, es decir, están surgiendo caracterís-
ticas de la adolescencia que no existían en este contexto, como el cor-
tejo y el noviazgo prácticas novedosas que según los mismos jóvenes no 
está permitido de manera abierta el noviazgo, no es aceptado ni por la 
familia ni por la comunidad. Asimismo, el control que se tenía sobre los 
jóvenes de ambos sexos respecto a la sexualidad y sus manifestaciones 
cada vez es más limitado, esto propiciado por la escuela que permite 
el encuentro prolongado donde se muestra cada vez más el afecto y el 
intercambio entre ambos sexos, lo que está generando rupturas y por 
supuesto tensiones en la cultura de la comunidad.

Pues aquí en San Andrés el noviazgo que digamos está prohibido, 
como por la cultura, está prohibido de eso porque si el muchacho 
o una muchacha los ven, lo que hace aquí la costumbre los casan. 
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La mayoría de que tienen novio no lo saben sus papás, que cuando la 
vean con un novio que la van a casar, un muchacho y una chica ya se 
tomaron de la mano para ellos es que ya son novios o ya se abrazaron 
ya son novios (Entrevista alumna, Secundaria).

-¿Tus papás como veían o que te decían del que tuvieras novio? 
-Bueno mi papá nunca estuvo de acuerdo, del que tengo ahora siem-
pre me decía que no, al igual y mi papá nunca se enteró, no le dije, 
solo lo supo mi mamá porque es a la que le tengo más confianza.
-¿Llegaron tus novios a hablar con tu papá? -No
-¿Por qué no llegaron a hablar con tu papá? -Porque mi papá lo supo 
antes, y de ahí me regañó y me pegó y ya de ahí hasta mi mamá me dijo 
que tenía problemas con mi papá (Entrevista alumna, Secundaria)

Se observa que se están adquiriendo hábitos adictivos como el con-
sumo de drogas, a diferencia del consumo de alcohol que en la mayoría 
de las etnias indígenas de Chiapas, se considera como propio de usos, 
tradiciones y costumbres sociales y religiosas, aunque no compartida 
por la institución educativa.

Si como por ejemplo no sé cómo le llaman a ese polvito blanco he 
visto también aquí de la escuela que algunos chavos este lo traen en 
la bolsa lo consumen aquí pues, …si he visto a algunos de mi salón 
que traen esas cosas, la mota como le llaman ese verde lo hacen pué 
como forma de cigarro o lo fuman saliendo, o a veces en el receso se 
van, van a ir a fumar en algún lugar ahí escondido es lo que he visto 
algunas veces (Entrevista alumno, Secundaria)

Las nuevas formas de relacionarse afectivamente, la institución y 
pertenencia escolar y la introducción de hábitos como las adicciones 
están cambiando algunas formas tradicionales de pensar y de ser de los 
jóvenes (adolescentes) de San Andrés Larráinzar. 
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Conclusiones

Todo esto muestra que la búsqueda de nuevos referentes para la resig-
nificación de este periodo para considerarlo como la adolescencia en el 
contexto indígena están presentes, con elementos y características pro-
pias, que van construyendo nuevas formas de relación a nivel individual 
y social. Esto traerá en el futuro una nueva forma de asumir y entender 
la vida entre lo tradicional de la lengua, la cultura y la cosmovisión indí-
gena; y lo emergente de la posmodernidad que induce cambios a través 
del consumismo, el individualismo, la negación de la lengua materna y 
la incorporación de comportamientos ajenos a su cultura.
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Capítulo 4

Los jóvenes y las TIC: algunas realidades 
en el contexto rural
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Introducción

El presente trabajo forma parte de una investigación más amplia 
realizada en el año 2020 con el propósito de comprender los 
hábitos de uso de las Tecnologías de la Información y Comu-

nicación (TIC) de los estudiantes de bachillerato de una comunidad 
rural de Chiapas, para identificar los riesgos psicosociales y la condi-
ción de vulnerabilidad a que se exponen, mediante la caracterización 
de sus conocimientos, experiencias y percepciones respecto a las TIC 
disponibles en su entorno3. Esto implicó recuperar tanto su práctica 
como su interpretación de la realidad que viven, expresadas en sus 
comportamientos, opiniones y significados. Los resultados se agru-
paron en dos grandes ejes, las condiciones del entorno que definen 

3 El trabajo completo se informa en: Noo-Domínguez (2021) El uso de las TICS y los riesgos psicoso-
ciales: el caso de estudiantes de una comunidad rural de Chiapas. Tesis de maestría, Universidad 
Autónoma de Chiapas.  
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la  interacción de los adolescentes con las tecnologías, y sus prácticas 
de riesgo a partir de tales condiciones; en este capítulo solamente se 
presentan los resultados encontrados en el análisis de las realidades 
que viven los adolescentes. 

Las TIC forman parte de los avances científicos y tecnológicos ac-
tuales, que se han incorporado de manera acelerada durante los últimos 
años en todas las dimensiones de la vida: educación, trabajo, diversión, 
negocios, ocio, socialización. Sin embargo, constituye también uno de 
los indicadores de desigualdad social por su presencia diferenciada en 
los diversos contextos de desarrollo socioeconómico, específicamente 
entre urbanos y rurales en México.

Los grandes beneficios y ventajas que ofrecen las TIC para los adoles-
centes, son innegables: las herramientas tecnológicas, como el teléfono 
celular, las computadoras y la Internet, favorecen la comunicación, los 
procesos de socialización, el acceso a la información, la posibilidad de 
nuevas formas de aprendizaje, el desarrollo de la creatividad, la curiosi-
dad y la investigación, así como actividades de ocio y entretenimiento 
(Gairín y Mercader, 2018; Martínez, et al., 2020; Osorio y Millán, 2020; 
Sánchez et al., 2015). 

Sin embargo, también  conllevan riesgos para la integridad física y 
emocional de los jóvenes (Arab y Díaz, 2015; De la Villa y Suárez, 2016; 
Díaz-López, et al., 2020), al facilitar situaciones como el uso excesivo 
que genera adicción o dependencia; el acceso a contenidos inadecua-
dos, violentos o que promueven conductas perjudiciales para su salud; 
el contacto y relaciones con personas desconocidas; el acoso, la pu-
blicación de contenidos de tipo sexual, engaños por parte de adultos, 
hasta la suplantación de identidad; así como los relacionados con la se-
guridad y la privacidad digital (Orosco y Pomasunco, 2020).  

Desafortunadamente las oportunidades que ofrecen las TIC no son 
para todos, ya que quienes viven en poblaciones rurales se ven inmersos 
en la desigualdad digital caracterizada por infraestructura tecnológica 
deficiente, baja disponibilidad de dispositivos electrónicos, disparidad 
en la alfabetización digital entre jóvenes y adultos, así como los bajos 
niveles de escolaridad de sus habitantes, lo que en su conjunto incide 
en el acceso y uso de las TIC (Gómez y Martínez, 2020).
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A pesar de las estrategias gubernamentales orientadas a la cobertura 
y acceso a Internet, la brecha de habilidades digitales y el desarrollo 
tecnológico, con énfasis en grupos prioritarios y en situación de vul-
nerabilidad para fortalecer la inclusión digital, la realidad es que en los 
contextos rurales la disponibilidad y uso de las TIC dista mucho de 
ser inclusiva; de acuerdo a la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y 
Uso de Tecnologías de la Información en los Hogares (ENDUTIH) de 
2019, en México sólo el 47.7% de la población rural es usuaria de Inter-
net; asimismo, en esta misma encuesta, pero del año 2018, en el Estado 
de Chiapas, sólo el 5.10% de los hogares en el área rural disponían de 
una computadora y el 5.80% contaban con una conexión a internet.

El contexto tecnológico es un factor transformador dentro de las co-
munidades, por lo que para potenciar el beneficio de las tecnologías digi-
tales como una herramienta para el desarrollo personal y educativo de los 
adolescentes, es necesario no sólo poner a disposición la infraestructura 
tecnológica, sino también proveer alfabetización digital, así como acompa-
ñamiento y supervisión por parte de sus figuras de autoridad como padres, 
tutores y maestros, a fin de que los jóvenes aprovechen las oportunidades 
que ofrecen las TIC y ejerzan una ciudadanía digital responsable.

En general, son los adolescentes quienes con mayor frecuencia ha-
cen uso de las TIC y se apropian fácilmente de ellas, incorporándolas 
en su vida diaria; es por ello, que es de suma importancia conocer la 
forma en cómo los adolescentes, que viven en comunidades rurales, se 
apropian de las TIC a pesar de la desigualdad digital que caracteriza a 
sus comunidades. 

Metodología

Se utilizó una metodología cualitativa, bajo un análisis fenomenológi-
co que permitió interpretar, desde el análisis descriptivo del discurso, 
la experiencia de los adolescentes respecto a sus interacciones con las 
TIC existente en su entorno.

La investigación se realizó en localidad Nueva Palestina, Municipio 
de Jiquipilas, Chiapas, debido a la accesibilidad y a la factibilidad de co-
laboración de los estudiantes; esta comunidad rural campesina se ubica 
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a doce kilómetros de la cabecera municipal, cuenta con 993 habitantes 
(INEGI, 2020) y está clasificada como de alta marginación, vulnerabili-
dad y bajo índice de desarrollo humano; además, fue una de las comuni-
dades afectadas severamente por el terremoto de 8.4 grados en la escala 
de Richter ocurrido el 07 de septiembre de 2017 y sus pobladores aún 
siguen padeciendo problemas con la reconstrucción de sus viviendas.

La selección de los participantes se realizó mediante el muestreo inten-
cional y por criterio, eligiéndose como participantes a adolescentes que es-
tuvieran viviendo la experiencia en el uso de las TIC, que tuvieran interés 
por compartir su experiencia, que vivieran en la comunidad, que fueran 
estudiantes de bachillerato y que tuvieran entre 15 y 18 años de edad.

Asimismo, se eligieron tres técnicas de recolección de información 
que fueron: el grupo focal, la entrevista semiestructurada y el taller in-
vestigativo, las cuales fueron seleccionadas tomando en consideración 
su idoneidad y la situación de emergencia sanitaria provocada por el 
COVID-19; se aplicaron en un período de cuatro meses, de septiembre 
a diciembre de 2020. El primer momento metodológico fue una sesión 
de grupo focal orientada al dialogo y expresión de conocimientos, expe-
riencias, opiniones y creencias respecto al uso de las TIC y sus riesgos, en 
la que participaron seis estudiantes; posteriormente se llevaron a cabo 
dos talleres investigativos que abordaron la práctica, percepción y expe-
riencia sobre los riesgos en el uso de las TIC, con once y seis estudiantes 
respectivamente; finalmente se realizaron veinte entrevistas semiestruc-
turadas en las que se profundizaron individualmente los mismos temas.  

El análisis se realizó previa transcripción de los discursos, con soft-
ware para el análisis cualitativo de datos Atlas. Ti, con lo cual se identificaron 
las unidades de sentido y se construyeron las categorías. El proceso de 
análisis e interpretación de los datos de campo, desde la mirada feno-
menológica, se enfocó en los relatos y descripciones de los participan-
tes, quienes compartieron su experiencia relacionada con las TIC; esto 
permitió construir la narrativa que se presenta4.

4 Para la presentación de la información empírica, se menciona la técnica utilizada (entrevista o grupo 
focal). En el caso de las entrevistas se coloca el número y el sexo (m=mujer y h=hombre) y en ambas 
técnicas la fecha de aplicación. 
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Resultados y discusión 

Si bien las TIC han alcanzado avances impresionantes en algunos 
contextos, comunidades como Nueva Palestina nos permiten ver el 
contraste que viven los jóvenes ante la necesidad impuesta por las exi-
gencias educativas y las graves carencias provocadas por condiciones 
estructurales de desarrollo socioeconómico que caracterizan a pobla-
ciones marginadas y excluidas como ésta.

Límites estructurales en la disponibilidad de TIC

La disponibilidad de TIC se reduce a dos elementos: el teléfono celu-
lar y la conexión a Internet. Los jóvenes bachilleres de la comunidad 
utilizan predominantemente el teléfono celular, Smartphone o teléfono 
inteligente, como herramienta tecnológica para el desarrollo de sus ac-
tividades académicas, familiares, de entretenimiento y socialización; la 
propiedad de computadoras de escritorio o portátiles y tabletas es casi 
nula entre ellos. 

El deseo de poseer un teléfono celular es generalizado, sin embargo, 
la disposición real de un aparato depende de la capacidad económica 
de las familias, que en su mayoría es de precariedad. Bajo estas condi-
ciones, pagar la renta de una computadora en un ciber, por hora, para 
hacer tareas diarias, es percibido como un gasto mayor que la inversión 
de una cantidad mucho más alta en la compra de un aparato celular. 
Aunque comprar una computadora es menos pensable porque los pre-
cios se consideran más altos que el de un celular.

…ya no le pongo importancia a las computadoras, más le pongo im-
portancia al celular, ahí investigaba mis tareas, lo que eran las aplica-
ciones y ahí lo mando, ahí investigaba yo, y utilizaba la computadora 
nomás aquí en el ciber y tenía yo que gastar, se me hizo más económi-
co con el celular (Entrevista15, h, 05 de diciembre de 2020).

Las condiciones escolares imponen la necesidad de contar con un 
celular, desde la secundaria, que se acentúa en el nivel medio superior 
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favorecido por las carencias materiales y tecnológicas del centro esco-
lar existente en esta comunidad. 

La educación media superior existente es de modalidad telebachi-
llerato, diseñada para aplicarse en localidades con menos de 2,500 ha-
bitantes y que no disponen de ese servicio en un radio de 5 kilómetros, 
con el apoyo de materiales educativos como libros de asignatura, series 
audiovisuales y cuadernos de actividades de aprendizaje; funciona con 
tres docentes, uno para matemáticas y ciencias experimentales, otro 
para ciencias sociales y humanidades y uno más para administración 
y comunicación. Uno de los docentes funge a la vez como responsable 
del plantel. 

Sin embargo, la condición de esta institución en Nueva Palestina no 
corresponde a las que establece el propio modelo educativo: no cuentan 
con libros de asignatura, no disponen de ningún equipo de cómputo, 
ni siquiera de televisión, ni la tecnología necesaria para la proyección 
de los materiales audiovisuales, y mucho menos de Internet que, en las 
condiciones actuales de desarrollo de la tecnología digital, se ha conver-
tido en básico para la formación educativa. Evidentemente esto cons-
tituye una condición estructural del sistema educativo que provoca la 
falta de alfabetización digital y agudiza la necesidad de las familias de 
compensar de manera particular tales carencias. De esta manera, los te-
léfonos personales se han convertido en un recurso indispensable para 
cursar con éxito el bachillerato, pues la falta de éstos provoca incluso 
la exclusión escolar. 

Entré yo a la prepa y me dijeron que necesitaba teléfono para tomar 
fotografía ya que la escuela no tiene libros (Entrevista01, m, 05 de 
diciembre de 2020).

Las precariedades económicas se hicieron más profundas con la 
pandemia, innegablemente, esto conlleva que aquellos que menos tie-
nen queden excluidos de su derecho a la educación, acentuando así la 
marginación de estas poblaciones rurales de Chiapas. 
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Muchos compañeros ahorita en la pandemia dejaron de estudiar 
porque no tienen celular, y se les dificultó (Entrevista15, h, 05 de 
diciembre de 2020).

En todos los casos, los jóvenes resuelven de diferentes maneras la 
necesidad de disponer de un celular: utilizan las becas escolares, se em-
plean en trabajos locales temporales como peón, cargador, limpieza de 
terrenos, trabajos de campo diversos. Algunos aspiran a ahorrar sufi-
ciente para adquirir una computadora o una tableta electrónica y otros 
a comprarse teléfonos de mejor calidad. La mayoría procura conseguir 
ingresos adicionales para ayudar a sus padres a pagar las deudas que 
adquieren por la compra de sus dispositivos. Cuando no consiguen un 
celular propio, tienen que pedir prestado o compartir el mismo aparato 
entre los miembros de la familia. 

Me dijo mi mamá que si yo quería mi teléfono que ahorrara… fui a 
trabajar, ganaba 100 pesos diario, poco a poco, y allí cuando entré a 
la prepa ya lo tenía yo (Entrevista01, m, 05 de diciembre de 2020).

La única modalidad de conexión digital disponible en la comunidad 
es el internet satelital, que fue instalado recientemente, en el año 2017 
como parte del programa de internet gratuito a los centros escolares 
del gobierno estatal, posteriormente llegaron otras compañías privadas 
que ofrecen el servicio. Actualmente la población dispone del Internet 
en tres formas: compra del servicio medido por horas, pago mensual y 
servicio público gratuito. Además, no existe señal de telefonía digital 
por ningún medio. 

La opción más popular para los jóvenes es comprando el servicio por 
tiempo determinado, comúnmente conocido como fichas de tres o diez 
horas, disponibles en varios tendejones distribuidos en diversos puntos 
de la comunidad. Esta popularidad radica en la facilidad para conectar-
se desde su casa, siempre y cuando se ubique en el radio de cobertura 
del proveedor; además de que puede administrarse el tiempo de uso. El 
costo es relativamente económico: cinco pesos por dos horas de acceso, 
hasta treinta pesos por diez horas. 
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Yo compro fichas de $30 de diez horas, me tarda 8 días, depende 
también porque si hay mucha tarea me tarda 5 o 3 días (Entrevista11, 
m, 16 de diciembre de 2020).

La otra opción es conectarse a Internet mediante las dos redes gra-
tuitas que se ubican en el centro de la comunidad; una en la escuela pri-
maria y la segunda en el ciber comunitario; ambas se encuentran a una 
cuadra de distancia entre sí y su cobertura solo abarca el primer cuadro 
de la comunidad. En las tardes y hasta entrada la noche, los jóvenes 
suelen reunirse cerca de estas instalaciones con sus teléfonos celulares. 

El servicio privado es considerado un privilegio, ya que son pocas 
las familias que tienen la posibilidad de pagarlo por su precio de ins-
talación que es de cuatro mil pesos y los pagos mensuales de trescien-
tos pesos. Algunos jóvenes acuerdan compartir estos gastos, igual que 
entre familiares; o que entre vecinos se compartan las contraseñas de 
manera temporal.

Además de estas condiciones, el servicio es altamente problemático: 
la velocidad de conexión es muy baja, lo cual se acentúa dependiendo 
del número de personas conectadas simultáneamente; la cobertura es 
limitada ya que no cubre a toda la población; no existe servicio técnico 
local; y los cortes de energía eléctrica, relacionados con una infraestruc-
tura deficiente, son frecuentes. 

Depende la distancia igual, porque si estoy en mi casa está un poco 
lento pero si camino otro poquito ya se pone más rápido, pero a ve-
ces se satura de tanto, como que están muchos conectados, se satura 
el Internet y se alenta (Entrevista11, m, 16 de diciembre de 2020).
A veces fallan las antenas del Internet y se va 3 días, 2 días (Entrevis-
ta06, h, 5 de diciembre de 2020).
Que llovió, que se descompuso la antena o un viento, un rayo (En-
trevista15, h, 5 de diciembre de 2020).

Cuando Gómez y Martínez (2020) se refieren a la brecha digital en 
poblaciones rurales e indígenas, señalan también su relación con las 
brechas económicas, de infraestructura, sociales y demográficas que 
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las caracterizan. Martínez (2020) señala que la difusión de las TIC en 
contextos rurales es incipiente y que la desigualdad digital en zonas 
rurales de México tiene que ver, entre otras, con la falta de recursos 
económicos, las características geográficas, la topografía accidentada, 
la baja densidad de población y la exclusión de las comunidades. Esto 
se confirma en el caso de Nueva Palestina, que nos parece un caso típico 
de los efectos de un sistema económico que promueve la desigualdad, la 
discriminación y la exclusión social.

La pobreza económica de las  comunidades es una condición estruc-
tural del sistema económico capitalista y  neoliberal, que concentra la 
riqueza en manos de pocos y deja en la carencia al resto. Aunque la 
ruralidad es un tema de debate, las comunidades rurales de Chiapas 
siguen dependiendo de la producción agraria que cada vez es más pre-
caria y de los empleos temporales u oficios que definen un bajo nivel 
adquisitivo generalizado. De esta manera, son parte del resto respecto 
a otras concentraciones poblacionales con mejores condiciones de de-
sarrollo productivo o comercial. 

Competencias autogestionadas

A pesar de las dificultades de acceso a las TIC, los jóvenes incorporan 
su uso en la cotidianidad, aunque con conocimientos y habilidades 
muy limitadas. Si bien desconocen el significado de las siglas TIC, re-
lacionan las tecnologías de información y comunicación con teléfonos, 
computadoras y aplicaciones que utilizan mediante los dispositivos; 
sin embargo, sus habilidades y destrezas en el uso de teléfonos inteli-
gentes, computadoras, programas y aplicaciones, provienen de la auto-
gestión personal, casi nadie ha tenido alfabetización digital. La mayoría 
ha aprendido por sí mismos, asesorados por algún familiar que también 
aprendió por sí mismo y/o por observación de otras personas incluyen-
do a la encargada del ciber local; algunos pocos revisaron tutoriales y 
manuales de operación. 

A pesaaaaaaar de las limitantes, todos afirman que ha sido relati-
vamente fácil aprender a usar las TIC. Reconocen que tienen facilidad 
para usar el teléfono, el Internet y las aplicaciones, pero tienen mayor y 
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dificultad para usar la computadora, lo cual evidentemente se relaciona 
con la falta de disponibilidad de ellas.

Viendo como lo usaban, cada paso que hacía la señora del ciber y 
poco a poco fui agarrando práctica y aprendí a escribir, ya lo del 
teléfono fue mi hermano (quien le enseñó) porque ya tenía teléfono 
antes que yo, ya a él lo miraba como le hacía, ya él me decía metete 
acá, conéctate acá, y ya aprendí poco a poco, más o menos pué por-
que la computadora no voy a decir que ya sé, cuando no sé, apenas 
sé encender una computadora, investigar hasta ahí me quedo, no 
puedo utilizar más (Entrevista01, m, 5 de diciembre de 2020).

El teléfono poco a poco se me fue facilitando porque lo tenía pué en 
la mano cada ratito, se me facilitaba, también conectarme a Internet, 
y ya así a la computadora usarla este casi no, se me dificulta, como 
casi no lo utilizo, no tengo acceso a una pué (Entrevista15, h, 5 de 
diciembre de 2020).

Los padres no representan una fuente de aprendizaje digital, más 
bien lo contrario, los hijos/as son quienes les ayudan a resolver nece-
sidades de comunicación e información. Esto se relaciona con que la 
mayoría de padres y madres cuentan con escolaridad básica, y que des-
conocen todo respecto a TIC, dado que estas son de muy reciente apa-
rición en la vida comunitaria. Solo se encuentran algunas excepciones 
de adultos que, por necesidades del trabajo han tenido que aprender a 
manejar lo básico del teléfono inteligente. 

Los hermanos mayores son quienes comúnmente tienen mejores co-
nocimientos y habilidades en el uso de las TIC y enseñan a los hermanos 
menores. En cuanto a los profesores del telebachillerato, en su mayoría 
conocen y saben utilizar las TIC, cuentan con dispositivos como el te-
léfono y la computadora, sin embargo no es común que enseñen a sus 
estudiantes a utilizarlos, a excepción de aquellos cuyos contenidos aca-
démicos lo exigen, pero únicamente lo realizan de manera teórica por la 
falta de equipos para realizar prácticas.
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Ausencia de supervisión

Son indudables los beneficios que ofrecen las TIC, sin embargo, su uso 
inadecuado implica riesgos a la seguridad y bienestar de los jóvenes; 
esta condición requiere la participación de padres y profesores a fin de 
brindarles los elementos necesarios para evitar los peligros, y potenciar 
las oportunidades, ya que la combinación entre la atracción que tienen 
los jóvenes hacia las TIC y la condición de vulnerabilidad de la adoles-
cencia, obliga una supervisión por parte de los adultos (Díaz-López et 
al., 2020). Sin embargo, esto no existe en el caso de los padres y profeso-
res de los jóvenes de Nueva Palestina, debido a la falta de alfabetización 
digital generalizada en la comunidad.

Si bien los jóvenes mantienen una relación positiva con sus padres 
y los reconocen como figuras de autoridad y guías, también es evidente 
la brecha generacional en la forma de pensar e interpretar la vida y el 
mundo, al considerarlos anticuados. 

Pues yo digo que es una aventura algo extrema porque, eso de aco-
plarnos a los mayores, con sus ideas de ellos a las ideas que nosotros 
tenemos, pues no es nada compatible (Grupo focal, 13 de septiem-
bre de 2020).

Básicamente son dos las preocupaciones que perciben de sus padres 
cuando utilizan las TIC: el tiempo que le dedican y que se relacionen 
con personas desconocidas, particularmente para las mujeres. A partir 
de estas preocupaciones, los padres suelen utilizar medidas coerciti-
vas como son la reprimenda, la amenaza, el castigo, y la fiscalización 
para verificar que efectivamente estén usando las TIC para deberes es-
colares. Los castigos principales que aplican los padres son: prohibir 
las salidas de casa y quitarles el teléfono por un tiempo determinado, 
mientras que los jóvenes les conceden la razón en la imposición de tales 
castigos, y asumen su responsabilidad al reconocer que efectivamente, 
debido al tiempo que le dedican al uso de las TIC, dejan de cumplir con 
sus obligaciones domésticas y familiares. 
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Me amenazaban hasta que me quitaron mi teléfono y no me lo dan 
entre 1 o 2 días (Grupo focal, 13 de septiembre de 2020).

Las únicas medidas que pueden identificarse de cierto acompaña-
miento por parte de los padres, es que permanentemente les recuerdan 
que los teléfonos son para los deberes escolares, que no deben subir 
fotografías comprometedoras, que deben administrar el tiempo y que 
sean cuidadosos en el contenido que publican en redes sociales.

Es que ella cada vez me anda diciendo, cuidado con lo que compar-
tes, cuidado a quien escribes o cuidado aquí o allá (Entrevista16, h, 
5 de diciembre de 2020).

Por su parte los profesores no se involucran en esta situación de su-
pervisión y su intervención se limita a tratar de evitar, dentro del salón 
de clases, que el uso del teléfono celular interfiera durante el desarrollo 
de las actividades escolares.

El teléfono celular es indispensable

Antes de tener el primer teléfono celular, todos aspiran a tenerlo sin 
importar sus características, sin embargo, cuando adquieren uno y co-
nocen las potencialidades tecnológicas de los diversos tipos, empiezan 
a buscar la forma de adquirir mejores modelos, con mayor capacidad de 
almacenamiento, con una cámara de mejor calidad, y con herramientas 
que posibiliten una mejor conexión a Internet.  

Tenía uno de los básicos, me lo regalaron pues, pero como no me 
gustaba tuve que comprar uno que me gustaba, porque estaba bus-
cando uno que tuviera una memoria grande y abarcará [almacenar] 
todo lo que yo quisiera porque el otro sólo tenía un juego y Whats-
app y ya estaba lleno la memoria [de almacenamiento del celular], es 
lo que no me gustaba y entonces busqué uno con el cual si me gusta, 
todo el día me la paso en él  (Grupo focal, 13 de septiembre de 2020).
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Tener un teléfono celular propio es deseado y valorado desde la 
niñez, que se materializa por lo general hasta la adolescencia y está 
justificada por la necesidad de utilizarlo en las actividades escolares. 
Conseguir un dispositivo es visto como un logro difícil pero alcanzable, 
por lo que se convierte en un objeto muy importante cuyo daño puede 
provocarles afectación emocional. 

No tiene mucho, fuimos a Cintalapa con mi hermano que lo llegué a 
acompañar, y me estaban marcando y me lo saqué de la bolsa y se me 
resbaló, y como iba manejando se me cayó al piso, cayó de punta y 
pas, ¡mi bebé! Se paró mi hermano y da la vuelta y lo recojo y cuando 
veo estaba quebrado, me dolió tanto (Entrevista13, m, 4 de octubre 
de 2020).

La calidad de un teléfono celular está asociado al nivel económico de 
quien lo posee, así que, quien tiene un teléfono celular de última gene-
ración es considerado como alguien rico; igual que quienes cuentan con 
servicio de Internet particular las 24 horas del día. Sin embargo, más 
allá de una alta calidad posible, la realidad es que, tener un celular es lo 
importante, porque sin el dispositivo no hay manera alguna de acceder 
al internet y poder resolver todas sus necesidades: escolares, comunica-
ción, información, diversión, entretenimiento y más. 

Internet: la puerta para trascender el territorio propio

La llegada del internet implicó un cambio muy importante en la vida 
comunitaria, porque ha transformado sus posibilidades de comunica-
ción, socialización y entretenimiento por la vía digital, que de manera 
concomitante, ha impactado en las relaciones familiares y comunitarias 
en general.

Con la señal disponible de Internet satelital, pública y gratuita en 
los espacios comunitarios, los jóvenes tuvieron la oportunidad de tras-
cender los límites geográficos sin moverse de su territorio. El Internet 
les abrió la puerta para saber lo que sucede más allá de su comunidad al 
instante y en vivo; ahora manifiestan su interés por las noticias locales, 
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nacionales e internacionales, por la vida de artistas, deportistas, el de-
sarrollo de la pandemia por COVID-19 y otros asuntos que les afectan 
de manera local. Además, les ha ampliado las opciones para conseguir 
trabajo fuera de la comunidad y conocer las ofertas educativas para 
aquellos interesados en continuar con sus estudios universitarios.

Este pues, es bastante útil saber lo que pasa fuera de la comunidad 
ya que los factores externos también pueden llegar a afectar a la 
comunidad, por ejemplo la noticia del clima, accidentes en las ca-
rreteras, que han ocurrido varios y por ejemplo algún, este, negocio 
para que puedas invertir o implementar dentro, que es bastante útil 
(Entrevista05, h, 5 de diciembre de 2020).

También encontraron una valiosa oportunidad de establecer comu-
nicación con familiares y amigos que migraron a otros lugares y con 
quienes habían perdido todo tipo de contacto. El alto valor que los jó-
venes le asignan a tener un teléfono propio se relaciona con la posibili-
dad de trascender los límites no solo de su contexto social inmediato, 
caracterizado por la pobreza en general de la región y la falta de opor-
tunidades de desarrollo personal, sino también los propios límites per-
sonales determinados por su entorno familiar. 

El Internet es la puerta de entrada a otros mundos totalmente dife-
rentes que existen más allá de su entorno familiar y comunitario, traí-
dos por la instantaneidad y la interactividad de la realidad virtual, y que 
tal como lo señala Osorio y Millán (2020), se convierte en un espacio 
de socialización para los jóvenes y un medio para disminuir barreras de 
información y comunicación con el exterior traspasando los límites de 
la comunidad. 

Algo de lo que nos ha quitado el Internet

Los jóvenes de Nueva Palestina también reconocen que han sido trasto-
cadas desfavorablemente algunas de sus costumbres, hábitos y actitu-
des con la entrada del internet, particularmente señalan las dinámicas 
de juego y socialización. 
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Nosotros a veces nos ponemos en el pensamiento de que la tecno-
logía nos pegó un golpe muy fuerte, porque antes existían juegos 
con los que igual teníamos mucha cercanía, por ejemplo están los 
trompos, los tazos, los yoyos, baleros, [… ], no existía esa tecnología 
que ahorita en este año nos invadió y ya ahorita sólo nos vemos por 
medio del Whatsapp, ya no tenemos esa cercanía para decir, oye 
juguemos en tal lado, o  por ejemplo también lo que se ha perdido 
mucho acá en esta colonia es el deporte […] la generación que viene 
detrás que nosotros, ya no tienen esos juegos que nosotros tuvimos; 
yo cuando veo el trompo me pongo a jugar trompo, aún no ha pasa-
do mi infancia (Grupo focal, 13 de septiembre de 2020).

Esta situación les genera cierta duda y recelo en el uso de las TIC 
desde temprana edad, ya que se dan cuenta de cómo los niños están 
siendo absorbidos por el entorno virtual. 

Conclusiones 

A partir de las experiencias y las prácticas de los jóvenes participantes 
en este estudio, relacionadas con las TIC, podemos reconocer que las 
tecnologías de la comunicación y la información han ido ocupando un 
lugar muy importante en la vida de esta comunidad, aunque su entrada 
es muy reciente, en el 2017. Es evidente que el principal factor que ha 
elevado el valor de su uso, es el contexto escolar, ya desde antes de la 
pandemia de COVID-19, por la instantaneidad con que permite acce-
der a la información necesaria para las tareas escolares, desde primaria 
hasta bachillerato; por los canales que abre para resolver las necesi-
dades de comunicación para el envío de tareas, intercambio de datos, 
acuerdos, recordatorios, incluso trabajos en equipo,  ya que elimina la 
distancia física como un obstáculo. 

Esto contrasta con una realidad de pobreza económica de los jóvenes 
que es ignorada en la exigencia de incorporarse a esta dinámica o que-
dar excluidos. Los jóvenes tienen que conseguir con sus propios recursos 
los materiales necesarios para poder estudiar, desde los textos hasta el 
teléfono: antes sacaban fotocopias de los materiales que los profesores 
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les entregaban, ahora que se los mandan en formato digital ya no tienen 
que gastar en impresiones porque los leen en el teléfono y hacen la tarea 
a mano en una libreta. Esto es la expresión del abandono del estado de 
sus obligaciones constitucionales: garantizar el derecho a la educación, 
lo cual no sucede porque muchos abandonan la escuela pues hay otras 
cosas más importantes como la alimentación o la salud familiar. 

Es claro que los jóvenes no se limitan a los asuntos escolares en su 
exploración de lo que ofrece el Internet, más bien lo escolar ha sido un 
trampolín para acercarlos al inmenso mundo de la virtualidad. Esto los 
coloca en una preocupante situación de riesgo ya que, el contexto co-
munitario de desconocimiento generalizado de los peligros implícitos 
en el uso de las TIC, elimina toda posibilidad de control, supervisión o 
acompañamiento necesario. Pues en el mismo decir de los jóvenes, ya se 
han dado cuenta que los efectos del uso inadecuado de las TIC conlleva 
trastornos en su dinámica familiar y comunitaria.  

De esta manera, consideramos que es necesario continuar trabajan-
do en estos contextos para dar cuenta de las realidades tan diferentes 
que se van construyendo a partir de la entrada de elementos tan mo-
vilizadores como el Internet, y visibilizar los procesos de desigualdad, 
exclusión y violencias que afloran cuando se instalan indiscriminada-
mente, sin consideración alguna por las dinámicas locales. 
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Introducción

En la actualidad, se han logrado observar los cambios producidos 
en el proceso de transición de identidad de los adolescentes de 
preparatoria a la universidad en la comunidad latinoamericana. 

Se ha reconocido que el cambio de contexto escolar, que están enfren-
tando los adolescentes aunado a las propias características de la etapa 
de desarrollo, los coloca en más vulnerables a dicho cambio.

Es fundamental resaltar la importancia que tiene el entorno durante 
el desarrollo y posterior adquisición de identidad personal, la influen-
cia del entorno y contexto familiar, así como el restablecimiento de 
roles, pautas y acuerdos de crianza entre los padres y dentro de todo 
el sistema familiar del adolescente en crecimiento, para propiciar un 
ambiente sano tanto para el sujeto como para la familia y sus vínculos y 
relaciones dentro de los subsistemas. 

El primer semestre de universidad es el momento indicado para la 
observación y descripción de los cambios de identidad que se presen-
tan en esta etapa. El número de adolescentes que se encuentran en este 
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proceso en Latinoamérica es alto, por ejemplo, la Universidad de Cien-
cias y Artes de Chiapas sede Tuxtla Gutiérrez, México y la Universidad 
Católica de Colombia sede Bogotá, Colombia reciben semestralmente 
un total de 150 estudiantes de primer semestre en Psicología y la Uni-
versidad Católica de Colombia recibe semestralmente un aproximado 
de 80 estudiantes de igual manera siendo de la licenciatura en Psicolo-
gía. Lo anterior indica que hay un número bastante elevado de jóvenes 
estudiantes atravesando por un periodo de cambio y de búsqueda de 
identidad, la cual terminan forjando a lo largo de su formación voca-
cional. 

Identidad

La transición de bachillerato a la universidad se considera como uno 
de los más grandes cambios que presenta todo estudiante, ya que se 
encuentran implícitos diversos factores. De acuerdo con Vera y Valen-
zuela (2012), el tema de la identidad se constituye en un factor unifica-
dor de las ciencias sociales durante la década de los 90, del siglo pasado. 
Continúa hoy siendo un tema de interés y debate no sólo por su peso 
específico en tanta producción conceptual, sino también por su inter-
pelación a las ciencias sociales, las que se articulan problemáticamente 
a fin de consolidar enfoques teóricos, accesos empíricos  y válidos al 
respecto.

“La identidad implica un proceso de interacción complejo que se 
construye desde los sujetos pero no de manera individual sino en inte-
racción con otros significantes en contextos históricos y socialmente 
estructurados” (Elías, M. 2011, p.3). Bajo esta premisa se desencadena 
los posibles pasos que durante la transición inicia a un nivel social, se 
observa mediante los reflejos según la época histórica, sin embargo de-
ben de establecer nuevas relaciones interpersonales para su desarrollo 
psicosocial, es decir, que este procedimiento se encuentra relacionado 
con el desarrollo de un nuevo reajuste o proceso adaptativo en que la 
identidad profesional se encuentra influenciada por el cambio de siste-
ma educativo.
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Diversos autores recurren a Erickson para comprender la dinámica 
que se construye en el proceso de construcción de la identidad del ado-
lescente, ya que considera que: 

La relación social significativa es la formación de grupo de iguales, 
por lo cual el adolescente busca la sintonía e identificación afectiva, 
cognitiva y comportamental con aquellos con los cuales puede esta-
blecer relaciones auto-definitorias; superar la confusión de roles; es-
tablecer relaciones de confianza, estabilidad y fidelidad; consolidar 
las formas ideológicas o las doctrinas totalitarias y enfrentar la rea-
lidad de la industrialización y globalización (Erickson, 1987. p 90). 

En este sentido, la búsqueda de identidad se encuentra inmiscuida 
sobre la sintonía e identificación afectiva con sus pares que conlleva a 
una afinidad, que le permite hacerle frente a un mundo cambiante. 

Erickson menciona que el quinto estadio del desarrollo de la per-
sonalidad del ser humano, es la definición de la Identidad vs Difusión 
de Identidad, este estadio se comprende durante la adolescencia. En 
esta etapa, una pregunta se formula de forma insistente: ¿quién soy? 
Lo peculiar en los adolescentes es que empiezan a mostrarse más in-
dependientes y tomar distancia de los padres. Siendo de mayor pre-
ferencia pasar más tiempo con sus amigos, comienzan a pensar en el 
futuro y a decidir qué quieren estudiar, en qué trabajar, dónde vivir, 
qué decisiones tomar para sí mismos, etc. La exploración de sus pro-
pias posibilidades se produce en esta etapa. Comienzan a apuntalar su 
propia identidad basándose en las experiencias vividas. Esta búsqueda 
va a causar que en múltiples ocasiones se sientan confusos acerca de su 
propia identidad, ya que los factores extrínsecos e intrínsecos influyen 
en gran medida.

Jara (2010) señala que las posibilidades de realizar una elección ade-
cuada para el estudio se relacionan con la exploración de las opciones 
disponibles (investigación de opciones) y el compromiso que se esta-
blezca con la opción elegida (certeza en la toma de decisiones). De-
pendiendo del proceso que siga, el adolescente puede ubicarse en una 
identidad cerrada cuando elige algo sin explorarlo, cerrándose a otras 
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opciones (exploración mínima y compromiso firme), o puede perma-
necer en una identidad difusa cuando elige no elegir, manteniéndose 
en un estado difuso frente a un problema que en el fondo le preocupa 
mucho (exploración y compromiso mínimos). 

También puede mantenerse en una identidad en moratoria si de-
mora su elección con el fin de explorar bien sus opciones (exploración 
fuerte y compromiso mínimo), o puede alcanzar una identidad lograda 
si consigue integrar en su decisión las posibilidades que ha encontrado 
(exploración y compromiso fuertes). 

Procesos transitorios en universitarios de nuevo ingreso

De igual manera, la construcción del proyecto de vida forma parte de un 
proceso de maduración no solo intelectual sino también afectiva. Supone 
aprender a crecer, actuar con responsabilidad y hacerse cargo de las con-
secuencias de las propias decisiones. Siendo así que entre las transiciones 
se pueden destacar las educativas, que consisten en el paso de un nivel 
educativo a otro, es decir el paso de medio superior a superior. 

Durante el periodo de la adolescencia, emergen nuevas caracterís-
ticas cognitivas, emocionales y físicas y se pasa por el proceso de bús-
queda de identidad (Fernández, 2014). En esta etapa de la vida, los 
adolescentes van estructurando el pensamiento formal que implica la 
capacidad de plantearse hipótesis y el razonamiento hipotético-deduc-
tivo (Giménez, 2009). De esta manera, las decisiones, y por ende la au-
torregulación, pasan por pensar en hechos irreales e incluso adelantar 
posibles consecuencias, lo que debería generar en el adolescente mayor 
conciencia de sus actos y de las consecuencias de los mismos. 

El modelo de personalidad de Cloninger (1986) propone cuatro 
dimensiones primarias de la personalidad, que se denominaron de la 
siguiente manera: búsqueda de novedad, evitación del daño, dependen-
cia de la recompensa y persistencia, que son descritas a continuación.

Búsqueda de novedad: es una inclinación heredable hacia una in-
tensa excitación como respuesta a estímulos que indican potenciales 
recompensas o alivio del dolor. En consecuencia aparecen conductas 
exploratorias cuya finalidad es alcanzar posibles premios, y evitar la 
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monotonía o los posibles castigos. Los dos polos de esta dimensión se 
expresaría de la siguiente forma: escasa actividad exploratoria en res-
puesta a la novedad, tendencia al orden y a la frugalidad, actitud re-
flexiva ante la toma de decisiones, capacidad de diferir la obtención del 
premio, duración de los sentimientos de enfado, tolerancia a la frustra-
ción, rigidez estoica vs excitabilidad exploratoria, reflexión vs impul-
sividad, reserva vs extravagancia, reglamentación estricta vs desorden.

Evitación del daño: implica una inclinación heredable a responder 
intensamente a las señales de estímulos aversivos, aprendiendo así a 
inhibir la respuesta con la finalidad de evitar el castigo, la novedad o 
la frustración por falta de recompensa, comportamiento desinhibido, 
descuidado, actitud optimista ante el futuro, acercamiento confiado, 
falta de necesidad de seguridad, infravaloración del peligro, actitud 
abierta y extrovertida, mantenimiento de las conductas, la inhibición 
o supresión de conductas, cuidado pesimista, cautela, anticipación de 
problemas futuros, conductas de evitación pasiva, miedo a la incerti-
dumbre, timidez ante los extraños, fatigabilidad rápida.

Dependencia de la recompensa: inclinación heredable a responder 
intensamente a los signos de recompensa y a mantener o resistir la ex-
tinción de la conducta que ha sido previamente asociada con premios o 
con la evitación de castigos. Se manifiesta: poca influencia de la presión 
social, independencia, actitud práctica ante la vida, disfrute de la so-
ledad, sentimentalismo, dependencia social, dependencia de los otros, 
sensibilidad y calidez. 

Persistencia: perseverancia en la conducta a pesar de la frustración y 
fatiga.  Se indican por: falta de perseverancia en la conducta como res-
puesta a la frustración y fatiga, inestabilidad, indolencia, perseverancia 
en la conducta a pesar de la frustración y fatiga, impaciencia, ambición, 
perfeccionismo y son trabajadores. 

La transición del estudiante no se trata de movimientos aislados y 
forzados, de un contexto o identidad a otro, sino como un cúmulo de 
factores que se encuentran inmersos en dicha transición. En su lugar, 
debe entenderse como una serie de flujos, energías, movimientos y ca-
pacidades, una serie de fragmentos o segmentos que pueden unirse en-
tre sí de una manera distinta a la que la congela en una identidad.  
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Metodología

El estudio es descriptivo con un enfoque mixto, comparando 21 matri-
ces de datos correspondientes bajo una escala de medida tipo Likert, en 
las ciudades de los países participantes. Con los resultados obtenidos 
se pretende informar al estudiante sobre el éxito o el fracaso según los 
resultados obtenidos (Burnett, 1997) o que requieren diversos grados 
para mantener y ajustarse a la cultura universitaria en general y las con-
venciones y expectativas de los estudiantes, disciplinas individuales en 
particular.

En el estudio participaron voluntariamente 86 jóvenes estudiantes 
de Psicología de primer semestre entre los 17 a 28 años, pertenecientes 
a 2 países (México y Colombia). Se utilizó un muestreo de tipo no pro-
babilístico intencional.  La muestra fue estratificada según los rangos 
de edad, desde 17 hasta los 28 años. Un 73.2% de los participantes son 
mujeres (n= 63), un 26.7% son hombres (n= 23). 

En la tabla 1 se presenta la distribución de la muestra según la can-
tidad de cuestionarios aplicados en las ciudades y la distribución de 
participantes según el rango de edad.

Tabla 1. 
Distribución de la muestra por ciudades según edad

País
Edad

Total
17-20 años 21-24 años 25-28 años

Colombia 14 10 3 27

México 59 0 0 59

Total 73 10 3 86

Porcentaje 84.88 11.62 3.48 100
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Tabla 2.
Distribución de la muestra por ciudades según el género

País
Género

Total
Femenino Masculino

Colombia 23 4 27

México 40 19 59

Total 63 23 86

Porcentaje 73.25 26.74 100

Se elaboró un instrumento con 21 reactivos con diversas condicio-
nes que se observan en el espacio educativo de las universidades parti-
cipantes en el estudio. 

Este instrumento fue validado, manteniendo confiabilidad en Co-
lombia por la Universidad Católica de Colombia de la Facultad de Psi-
cología con el propósito de describir las características de los alumnos 
de nuevo ingreso. Los reactivos resultaron de la revisión de la literatura 
sobre los procesos adaptativos, al final se incluyeron preguntas sobre 
las características sociodemográficas del participante, como la edad, el 
género, nivel de escolaridad, procedencia, promoción, estado civil, con 
quien convive actualmente, así también se abordó el estado de salud del 
participante y finalmente los hábitos de vida. El instrumento se aplicó 
de manera asistida por estudiante de manera voluntaria al igual que se 
hizo presente el consentimiento informado para así poder salvaguardar 
la integridad del participante y el encuestador. 

El cuestionario presentó una adaptación en sus ítems con respecto 
a la población estudiada y expresiones por el grupo de investigación de 
cada país hasta lograr acuerdos entre los grupos sobre el sentido de los 
ítems. El instrumento fue elaborado en Colombia siendo así validado y 
presentado en México con adecuaciones. 
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Procedimiento

Inicialmente, se adecuaron las preguntas de la encuesta y se realizaron 
modificaciones debido al tipo de población a estudiar. Seguidamente 
se realizó la selección de muestra. Por otro lado, la encuesta se encuen-
tra basada en la escala tipo Likert donde consta de una escala discre-
ta comprendida entre 1 (Nunca), (Casi nunca), 3 (Ocasionalmente), 4 
(Casi siempre) y 5 (Siempre), donde a veces indica indiferencia.

Posteriormente, se aplicó la prueba piloto a 10 alumnos, siguiendo 
este mismo orden, se procedió a la aplicación de las encuestas a los 
alumnos de primer semestre en la Universidad de Ciencias y Artes de 
Chiapas, quienes fueron seleccionados pasando por un filtro que cubría 
las características del estudio. Posteriormente se contactó con la Uni-
versidad Católica de Colombia con el fin de acceder a los participantes, 
quienes fueron seleccionados, cubriendo las características estableci-
das con las variables de estudio: género, estatus (escolar, egresados del 
colegio), universidad en la que están postulados. 

La aplicación de la encuesta se realizó a finales del ciclo de prepa-
ración con el fin de encontrar a los alumnos ya enfrentados a las de-
mandas de la universidad en el año 2018. La encuesta fue aplicada en 
todos los casos por la autora y coautora de este estudio, garantizando 
la confidencialidad de la información brindada y el carácter voluntario 
de la participación.

El análisis de componentes principales o las categorías encontradas 
de ambas universidades se procedió a realizar un análisis comparativo, 
teniendo en cuenta la edad, género, país y estatus (escolar, egresados 
del colegio), siendo éstas: Búsqueda de novedad, Evitación del daño, 
Dependencia de la recompensa y Persistencias. 

Resultados y discusión

Teniendo en cuenta la dimensión relacional como factor que contribu-
ye a la adaptación de los estudiantes a la educación superior, durante 
análisis de distancias mínimas espaciales se apreció la presencia de las 
cuatro categorías antes mencionadas en ambos países.
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Se estima que la mayoría de estudiantes son mujeres y su edad se 
encuentra entre los 17-18 años. En relación con Erikson, menciona en 
el quinto estadio sobre la exploración de la Identidad vs Difusión de 
Identidad, pero se encuentra que la distinción entre estos países es la 
repetición de categorías.

En México se considera la categoría de  búsqueda de novedad y evi-
tación del daño, esto representa que el proceso transitorio se ve invo-
lucrado en el desarrollo de la identidad especial en las alumnas que no 
tienen hijos, y continúan con sus estudios sin haber realizado alguna 
pausa, ya que pueden verse inmersos en la influencia en el medio en 
el cual se están desarrollando, como el caso de tomar, fumar o realizar 
alguna actividad física que implique la convivencia y poder fortalecer 
lazos afectivos. Partiendo de las bases para el desarrollo de la identidad 
social y vocacional que aún están en formación, pero las alumnas que 
tienen hijos pasan este proceso de manera fugaz, es decir, la identidad 
que tienen conformada se ve influenciada por lo social. 

En Colombia, la categoría que se manifiesta es la dependencia por 
la recompensa ya que se encuentra asociada al castigo y premio siendo 
de esta manera hacer un poco más estresante los procesos de transi-
ción, como menciona Erickson puede presentarse una difusión de la 
identidad ya que este se encuentra sobrecargado de estímulos y esto 
conlleva a una toma de decisiones que posiblemente se aprecie en la au-
torregulación, pasan por pensar en hechos irreales e incluso adelantar 
posibles consecuencias. Lo anterior debería generar en el adolescente 
mayor conciencia de sus actos y de las consecuencias de los mismos. 
Finalmente, se presenta un acontecimiento bastante curioso sobre el 
contraste que se realiza México-Colombia es que no se apreció la cuar-
ta categoría, que hace referencia a la persistencia. 

Por otro lado, es importante volver la atención hacia lo interno, hacia 
el conocimiento del sí mismo, descubriendo las habilidades e intereses 
personales, para luego buscar en el mundo externo las posibilidades. 
En tal sentido, el egreso del colegio es un momento particularmente im-
portante ya que da inicio a la vida “independiente” de los adolescentes, 
en el ámbito intelectual y afectivo, estableciendo varios patrones para 
su desenvolvimiento como personas adultas. 
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Los datos aportados por esta investigación abren nuevos espacios 
para facilitar un proceso saludable en el manejo de los factores que in-
fluyen durante la transición y en la formación de la identidad. Al res-
pecto, la implementación de estrategias para apoyar una transición 
adecuada y responsable en los jóvenes debe ir aunada con el de pro-
porcionar un medio que no presione con intereses externos y ajenos al 
adolescente, sino que, le permita redefinir su identidad en este periodo.

Con el propósito de identificar comportamientos y actitudes relacio-
nados con el proceso de adaptación para estudiantes que ingresan a pri-
mer semestre de Psicología, las respuestas a los distintos ítems fueron 
examinadas mediante un análisis de distancias mínimas (Smallest Space 
Analysis [ssa])5 (Borg y Groenen, 2005), a través del programa Hudap®. 
Las correlaciones espaciales que arrojó el programa permitieron señalar 
regiones significativas en los respectivos planos para cada una de las escalas.

Figura 1. Diagrama de análisis de distancias mínimas espaciales ssa de la escala de 
adaptación para Colombia y México.

También se compraron las valoraciones de los participantes sobre la 
caracterología que presentan durante su proceso de transición de iden-
tidad (figura 1). En términos generales, se presentan los resultados en 

5 Los resultados de la correlación Pearson se muestran dentro de un plano que permite observar los 
ítems como puntos geométricos, de tal forma que entre más similares en términos de la correlación 
entre ellos, más cerca se encontrarán espacialmente. 
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las escalas: Búsqueda de novedad, Evitación del daño, Dependencia de 
la recompensa y persistencia.

México

La figura 1 muestra la distribución espacial de las correlaciones de la 
escala.  Se considera que en el primer esquema hace referencia a la po-
blación Mexicana. En este primer recuadro, se aprecian seis grupos de 
los cuales la primera etiqueta hace mención de la Búsqueda de novedad 
(1), ya que, el grupo 1 y 4 comparte esta etiqueta, pero cada uno con 
características diferentes, es decir, el grupo 1 abarcan los ítems 16, 14, 17 
y 20 haciendo referencia a la exhaustividad y excentricidad; por lo que 
el grupo 4 retoma los ítems 8, 2, 5 y 3 haciendo referencia a la impulsi-
vidad y discernir información.

Siguiendo este mismo orden, la segunda etiqueta corresponde a la 
Evitación de daño (2) compartiendo con dos grupos que son el 3 y 5. 
De esta manera, se aprecian similitudes que son la ansiedad anticipada 
pero sus diferencias del grupo 3 retoman los ítems 7 y 13 haciendo énfa-
sis en la evitación de lo desconocido y timidez. Por otro lado, el grupo 
5 abarca los ítems 4, 19, 11 y 15 estos presentan un comportamiento de 
inhibición, comportamiento descuidado e incertidumbre.

De la misma forma, se aprecia en la tercera etiqueta Dependencia 
de la recompensa siendo (3) representado por un único grupo que es 
el 6, ya que engloba los siguientes ítems 10, 18, 12 y 1 haciendo mención 
sobre los criterios que conllevan a etiquetarlo es el sentimentalismo, la 
dependencia y conformidad.

Finalmente, la cuarta etiqueta es Persistencia, se encuentra repre-
sentada por el grupo 2 que abarca los ítems 6, 21 y 9 que se caracteriza 
por la resistencia, el trabajo, aunque puede manifestar inestabilidad.

Colombia

La figura 1 muestra la distribución espacial de las correlaciones de la 
escala. Se considera que en el segundo esquema hace referencia a la po-
blación Colombiana. En este segundo recuadro, se aprecian seis grupos 
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de los cuales la primera etiqueta hace mención de la Búsqueda de nove-
dad (1), ya que, el grupo 3 está compuesto por los ítems 19, 14 y 18. De 
esta manera una de las características es actividad reflexivamente en la 
toma de decisiones, impulsividad y discernir información.

Siguiendo este mismo orden, la segunda etiqueta corresponde a la 
Evitación de daño (2). En este caso, pertenece al grupo 1 brindando én-
fasis en el comportamiento desinhibido, ansiedad anticipada y actitud 
de incertidumbre ante el futuro.

De la misma forma, se aprecia en la tercera etiqueta Dependencia de 
la recompensa (3) representado por tres grupos que son 2, 5 y 6, estos 
comparten la misma etiqueta, siendo la característica a compartir es la 
independencia social. 

Por otro lado, cada grupo tiene sus propias características, estando 
el grupo 2 compuesto por los ítems 3, 2 y 5. Lo que es esencial en este 
grupo es el disfrute de la soledad y dependencia; el grupo 5 abarca los 
ítems 15, 17 y 12, y se caracteriza por una actitud práctica ante la vida 
y poca influencia de la presión social; y el grupo 6 se compone de los 
ítems 1, 6 y 11, se identifican por su dependencia hacia la familia y el 
apego que se encuentra presente y también la dependencia social.

Finalmente, la cuarta etiqueta es Persistencia, se encuentra repre-
sentado en el grupo 4, por los ítems 4, 10, 21, 13 y 20, que se define por 
la indolencia (la pereza y falta de voluntad para realizar una acción), 
también el nivel de esfuerzo que emplea para la adaptación en el medio 
en el que también puede presentar inestabilidad en la toma de decisio-
nes y el cómo las expresa.  

México vs. Colombia

La figura 1 muestra la distribución espacial de las correlaciones de la 
escala. Se considera que en el tercer esquema se realiza un comparati-
vo entre la población de México-Colombia. En este tercer recuadro, se 
aprecian cinco grupos de los cuales la primera etiqueta hace mención 
de la  Búsqueda de novedad (1), ya que, el grupo 5 se compone por los 
ítems 21, 19, 10, 4 y 17, una de las cualidades se destacan la capacidad 
de discernir información, excentricidad, impulsividad y exhaustividad.
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Siguiendo este mismo orden, la segunda etiqueta corresponde a la 
Evitación de daño (2) en este caso pertenece al grupo 1 y 3, compartien-
do una propiedad que es el comportamiento desinhibido. Es por ello 
que la singularidad de cada grupo es fundamental. El grupo 1 abarca 
los ítems 15, 14, 1, 12 y 16,  y refiere sobre una actitud optimista ante el 
futuro, ansiedad anticipada; el grupo 3 se compone de los ítems 8, 7, 2 y 
5, que hace mención de las peculiaridades que componen dicho grupo 
una actitud abierta y extrovertida aunado a esto existe un acercamien-
to  confiado.

De igual manera, se aprecia en la tercera etiqueta que está represen-
tada por Dependencia de la recompensa (3) sustituido por dos grupos 
que son 2 y 4, estos comparten la misma etiqueta, siendo la caracterís-
tica a compartir es la independencia social. Por otro lado, cada grupo 
tiene sus propias características. El grupo 2 engloba los ítems 18, 11, 6 
y 20. Lo que es esencial en este grupo es la dependencia social, apego 
y dependencia a nivel familiar; el grupo 4 agrupa los ítems 3, 13 y 9, se 
caracterizan por presentar una actitud de independencia social y poca 
influencia de la presión social. 

Bajo estos resultados se presentan cada una de las categorías men-
cionadas con anterioridad, que son búsqueda de identidad, evitación 
de daño, dependencia de la recompensa y persistencia. Pero como bien 
mencionan Gales y Parker (2014) este proceso de transición se encuentra 
influenciado por diversos factores siendo uno de ellos el contexto, el aco-
plamiento entre alumno-universidad. Igualmente, estos autores mencio-
nan tres fases que son la inducción, desarrollo y conversión. Estas fases 
se encuentran presentes en cada uno de los países mencionados, y, en el 
caso de México se presenta con mayor peso las categorías de búsqueda 
de identidad y evitación de daños. Como bien menciona Elías (2016) la 
identidad implica un proceso de interacción con otros significantes en 
contextos históricos y socialmente estructurados. Es aquí donde desem-
boca la necesidad de permanecer o identificarse a un grupo de personas, 
y esto es lo que implica la búsqueda de identidad, y ahora extrapolados a 
la evitación de daño. Como menciona Cloninger (1986), en los individuos 
hay una tendencia a omitir una respuesta según su percepción, ya que 
pretenden evitar el castigo, la novedad o la frustración por falta de recom-
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pensa, etc. Se percibe una de las fases, siendo una de ellas la inducción, ya 
que lo desconocido produce incertidumbre, causa ansiedad siendo mani-
festado en las categorías antes mencionadas.  

En Colombia se presenta otra categoría con mayor relevancia que es 
la Dependencia por la recompensa. Como menciona Cloninger (1986), 
ésta consiste en una actitud práctica ante la vida, disfrute de la sole-
dad, sentimentalismo, dependencia social, dependencia de los otros, 
etc. Como refiere Jara (2010), las posibilidades de realizar una elección 
adecuada se relacionan con la exploración de las opciones disponibles 
(investigación de opciones) y el compromiso que se establezca con la 
opción elegida (certeza en la toma de decisiones). Es aquí donde los 
estudiantes buscan las opciones para alcanzar los objetivos que se han 
establecido, ya sea mediante la dependencia por la recompensa y el re-
conocimiento del otro. 

Conclusiones

Al momento de realizar este estudio y comparar los resultados en am-
bos países, se presentó de manera muy peculiar el factor socio-demo-
gráfico al igual que la cultura y sobre todo el cambio que se presenta de 
una universidad pública a una que es privada. Pero la pregunta que sur-
ge es ¿Acaso durante el proceso transitorio la persistencia se ve opaca-
da por el proceso adaptativo en la universidad? Podría considerarse que 
sí, ya que durante la transición, el cambio que presentan los alumnos 
en el sistema educativo y el proceso transitorio en busca de una identi-
dad resulta clave. Es decir, el alumno tiene que considerar la ocupación 
ideal que luego desempeñará como profesional. 

Además, realiza esta elección en un momento de cambio y pérdida 
de los referentes que estructuraban sus roles y sus vínculos en el co-
legio, es decir, transita hacia a la universidad y encuentra un entorno 
adulto donde se ve implícito la importancia de su decisión profesional. 
La tarea se dificulta además debido a que existe una variedad de posibi-
lidades ofertadas por el medio, pero muy poco tiempo para explorarlas 
y poder definir la identidad basada en cualquiera de las cuatro catego-
rías antes mencionadas. 
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Capítulo 6

Vínculos familiares, escolares y fraternales en niños 
con discapacidad a nivel primaria

Fátima Lizeth Pérez Arias

Introducción  

La Organización Mundial de la Salud (2012) refiere que la discapacidad es…

Un término general que abarca las deficiencias, las limitaciones de 
la actividad y las restricciones de la participación. Las deficiencias 
son problemas que afectan a una estructura o función corporal; las 
limitaciones de la actividad son dificultades para ejecutar acciones 
o tareas, y las restricciones de la participación son problemas para 
participar en situaciones vitales.
Por consiguiente, la discapacidad es un fenómeno complejo que re-
fleja una interacción entre las características del organismo humano 
y las características de la sociedad en la que vive (s/n).

Dentro de los aspectos personales, uno de los procesos psicológicos 
que estructura el ser humano y por ende, los niños con discapacidad, 
son los afectos y los vínculos que se generan desde la infancia. Como re-
fiere Quezada y Repetur (2005): “Un vínculo puede ser definido como 
un lazo afectivo que una persona o animal forman entre sí mismo y otro, 
lazos que los junta en el espacio y que perdura en el tiempo” (p. 5).
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Los vínculos más importantes que se forman en este periodo son los 
familiares, es decir el vínculo que se crea con papá, mamá e hijo, los vín-
culos fraternales y en algún punto los vínculos escolares. Cuando en la 
familia uno de sus miembros presenta discapacidad, el cuidado, las rela-
ciones, la resiliencia, y la manera de relacionarse unos con los otros gene-
ran cambios significativos en el comportamiento de cada miembro de la 
familia. La Organización Mundial de la Salud (2013) menciona que:

La calidad de la interacción entre el niño y sus cuidadores puede 
verse comprometida cuando el niño tiene una discapacidad. Varios 
estudios han demostrado que existen diferencias en la interacción 
entre los padres y el hijo cuando este es discapacitado: las madres o 
los cuidadores de los niños con discapacidad suelen dominar la in-
teracción más que las madres o los cuidadores de los niños sin dis-
capacidad (p. 14).

Las relaciones vinculares que establece el niño con discapacidad 
son un gran soporte para afrontar situaciones complejas que afectan 
su proceso de adaptación y adecuación social, también proporciona se-
guridad y confianza en sí mismo y en las demás personas. Tal como lo   
menciona Martínez (2008):

El vínculo es la fuerza de seguridad que lleva a la persona a la explo-
ración, al desarrollo y a la autonomía. El vínculo por tanto posibilita 
la seguridad y la autonomía la separación, precisamente aquello que 
impide la excesiva dependencia de los padres (p. 303).

Diferentes situaciones se relacionan con el establecimiento de víncu-
los familiares. Núñez (2003) confirma la importancia de estos vínculos 
mencionando que “la familia es la encargada de cubrir las necesidades 
psicoafectivas y de buscar un medio ambiente adecuado en el que se 
ofrezcan oportunidades para el desarrollo de las personas discapacita-
das dentro de la sociedad (p. 5).   

En familias en que los niños con condición de discapacidad tienen 
hermanos, los vínculos que establecen entre sí de hermandad o de fra-
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ternidad, son también de suma importancia, como lo explican Núñez, 
Rodríguez y Lancino (2005):

Este vínculo fraterno es uno de los lazos más ricos y duraderos que 
puede tener una persona. Se extiende desde la infancia y se puede 
prolongar a lo largo de toda la vida. En consecuencia, la relación 
entre hermanos es una experiencia que dejará fuertes huellas en 
todo sujeto humano. Aun cuando los hermanos crezcan y las vida 
los conduzca hacia caminos diferentes, la experiencia de intimidad 
vivida se acompaña de marcas profundas en cada uno de ellos (p.51). 

El vínculo fraterno es uno de los lazos más sólidos y apreciables 
emocionalmente debido a la experiencia significativa que se genera en 
el niño con discapacidad, estas experiencias más que sociales o cogniti-
vas, son especialmente afectivas. 

Respecto a los vínculos escolares, existe mayor desigualdad y des-
proporción entre los niños que necesitan una educación especial con 
los niños que no, de esta forma las personas con discapacidad presen-
tan una gran brecha de desventajas que, si no se trabaja en estos aspec-
tos podrían ser un factor contraproducente para su desarrollo, como lo 
menciona Echeita (2013) cuando dice que: 

Pero la inclusión educativa no es solo un sentimiento de pertenencia 
y de bienestar emocional y relacional al que se pueda llegar desde la 
periferia de la acción educativa. La inclusión educativa debe enten-
derse con igual fuerza como la preocupación por un aprendizaje y 
por un rendimiento escolar de alta calidad y exigente con las capa-
cidades de cada estudiante (p. 107).

Una vez creados los vínculos, se convierten en un apoyo para convi-
vir en un ambiente de inclusión escolar, si como lo menciona Gairín e 
Iglesias (2008):

...los vínculos son un importante motor de las interacciones, que en últi-
mas se convierten en el soporte de la inclusión si se piensa como desde el 
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aula de clase se construye relaciones atravesadas por funciones como la 
compañía social, la guía cognitiva y consejo, que finalmente se irradian a 
la institución escolar, contribuyendo a la permanencia en ella. (p. 245). 

Dentro de esto vínculos escolares, uno de los más sólidos es el que se ge-
nera con los adultos de este contexto, en este caso es con el maestro de cla-
ses, los cuales investigadores como Figueroa, Gutiérrez y Velázquez (2016) 
mencionan que “el rol que adquieren los adultos en el contexto escolar es 
significativo para favorecer la madurez y autonomía de los estudiantes” (p. 
20). Por todo lo anterior, el propósito de este estudio es de conocer y anali-
zar los vínculos  más fuertes, ricos y sólidos en la infancia con discapacidad.

Abordaje metodológico 

Se utilizó el enfoque del tipo cualitativo, el cual como menciona Álvarez-
Gayou (2009) “busca la subjetividad, explicar y comprender las interac-
ciones y los significados subjetivos individuales o grupales” (p. 41).

El método que se aplicó fue la hermenéutica puesto que como men-
ciona Gurdián (2007):

La hermenéutica es un método general de comprensión y la inter-
pretación es el modo natural de conocer de los seres humanos. La 
hermenéutica tiene como misión descubrir los significados de las 
cosas, interpretar lo mejor posible las palabras, los escritos, los tex-
tos y los gestos, así como cualquier acto u obra, pero conservando su 
singularidad en el contexto del que forma parte (p. 147). 

Sujetos y contexto 

Las participantes para este proyecto fueron cuatro niñas con discapa-
cidad, una de  ella tiene 10 años y ha sido diagnosticada con parálisis 
cerebral infantil hemiparesia izquierda, alteraciones de conducta, al-
teraciones del lenguaje, déficit de atención y epilepsia, acude a terapia 
física en el Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF) del 
municipio de Ocozocoautla de Espinosa, Chiapas; y a terapias de len-
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guaje en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez. La segunda tiene 11 años, ha 
sido diagnosticada con estrabismo y albinismo actualmente, presenta 
un grado leve de discapacidad visual, en la primaria tiene la compañía 
de familiares cercanos quienes la guían dentro y fuera de la escuela. 

Otra de las niñas participantes padece de discapacidad visual gene-
ral desde nacimiento, por lo tanto se apoya de un bastón al momento 
de caminar sin compañía por la escuela y para regresar a su casa. Y por 
último, una niña de 8, quien ha sido diagnosticada como usuario de au-
xiliares auditivos con pérdida severa de audición, sin embargo, debido 
a la pronta adaptación con dichos auxiliares auditivos no le ha resulta-
do sumamente laborioso la comunicación con las demás personas.

Tres de ellas asisten a la escuela primaria Joaquín Cruz Calvo que se 
encuentra al sur del municipio de Ocozocoautla de Espinosa, Chiapas. 
Y una de ellas a la escuela primaria Lic. Benito Juárez cuya escuela se 
localiza al oeste del municipio, ambas son escuelas regulares con apoyo 
de la Unidad de Servicios de Apoyo a la Educación Regular (USAER). 

Técnicas e instrumentos 

La técnica que se utiliza en este trabajo de investigación es la entrevis-
ta, puesto que es una técnica cualitativa con la que se obtiene mayor in-
formación y posteriormente poder realizar el trabajo con profundidad 
de análisis. En este trabajo se aplicaron entrevistas semiestructuradas 
donde se rescataron y profundizaron en conceptos como: vínculos, sen-
timientos, cuidados, protección y relación, expresiones afectivas, ex-
presiones verbales y expresiones físicas. 

La entrevista es la técnica más favorable en este tipo de investiga-
ción, puesto que con ella se recoge una mayor proporción de informa-
ción, dando por hecho que la información compartida es parte de las 
experiencias del sujeto como hace mención Gurdián (2007):

La entrevista cualitativa permite esclarecer experiencias humanas 
subjetivas desde el punto de vista de las y los propios actores (...), de 
los sistemas de normas y valores, captación de imágenes y represen-
taciones colectivas, análisis de las creencias individualizadas (p. 198).
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Las entrevistas se realizaron en niños a nivel primaria, primeramen-
te se designaron, junto con los padres de familia, fechas y horarios en 
los que realizaron las entrevistas, a petición de los padres las entrevis-
tas fueron realizadas en sus respectivos domicilios a excepción de una 
de las participantes que prefirió que la entrevista se realizara en el  aula 
de USAER de la escuela primaria a la que asiste para mayor comodidad; 
las entrevistas tuvieron una duración de 50 a 60 minutos cada una y 
todas fueron audio grabadas para su análisis con la autorización de los 
padres y entrevistados. 

Análisis de la información 

Después de obtener toda la información necesaria para el análisis final 
se reúne todo el material empleado en las entrevistas, por ejemplo; gra-
baciones y notas de cuaderno. Posteriormente se realizan lecturas del 
material obtenido para identificar conceptos importantes, por ejemplo, 
para Álvarez-Gayou (2009) el análisis debe comenzar entre las com-
paraciones de las palabras, las pistas y patrones para así identificar las 
ideas, opiniones, sentimientos, etcétera.

Como siguiente paso, después de capturar en audio todas las entre-
vistas, se prosiguió a trascribirlas en formato Word para posteriormen-
te segmentarlas en unidades de análisis y categorizar cada segmento, de 
esta forma se pudo advertir las categorías que fueron más repetitivas.

Resultados 

Todas las entrevistas se llevaron a cabo sin ninguna dificultad o proble-
mática, como siguiente paso, después de capturar todas las entrevistas 
en audio, se prosiguió a trascribirlas en formato Word, para posterior-
mente segmentarlas en unidad de análisis y categorizar cada segmento. 
Después de esto, se realizó una tabla para tener una mejor organización 
del proceso de categorización de las unidades de análisis, de esta forma 
se pudieron  advertir las categorías que fueron más repetitivas y con 
ello se conformaron las meta categorías, en las cuales se engloban todas 
las categorías de las entrevistas. 
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Se conformaron 3 metacategorías: Vínculos, afectividad y dinámica 
que se genera en el contexto familiar nuclear; interacción, actividades e 
integración en la familia exterior; y proceso académico y adecuaciones 
curriculares.

Vínculos, afectividad y dinámica que se genera en el contexto familiar 
nuclear 

Los niños con discapacidad desarrollan un vínculo muy cercano con 
su familia nuclear, los padres por un lado intentan adaptarse a las dife-
rencias de sus hijos y desde ese punto ofrecerles sentimientos positivos 
hacia ellos. La mayoría tienden a desarrollar una relación más estrecha 
con la figura materna, ya que es ella la que tiende a hacerse cargo de la 
crianza de los hijos, se toma el tiempo para escucharlos y platicar con 
ellos, incluso es la que pasa mayor tiempo con ellos cuando el niño tiene 
discapacidad: 

Entrevistadora: ¿y con quien te llevas más, con papá o con mamá? En-
trevistada: más con mi mamá porque está más conmigo” (Michelle). 

Así lo expresa Martínez (2008) cuando dice que:

Para generar un vínculo de apego es necesario que haya tiempo com-
partido con una figura principal que debe ser estable; para que el 
tipo de vínculo sea sano, la madre o  cuidador debe tener suficiente 
sensibilidad, tolerar la ansiedad, posibilitar la accesibilidad y no ser 
excesivamente intrusiva, de forma que no interprete tan   rápidamen-
te las manifestaciones del niño, que invalide su experiencia subjetiva. 
Todas estas características favorecerían el desarrollo de apego seguro, 
como factor protector  frente a la vulnerabilidad psíquica (p. 300).

El tiempo que comparte la familia con los niños con discapacidad es 
muy significativo tanto para los padres como los hermanos, quienes se 
vinculan afectivamente mediante juegos, charlas, actividades dentro y 
fuera de casa. 
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Entrevistadora: ¿Y cómo te sientes cuando estás con Cristian? En-
trevistada: bien, nada más jugamos y ya, jugamos de súper héroe el 
con sus muñecos y le digo a Francis, Francis préstame tu muñeca y 
ya empezamos a jugar. 
Entrevistadora: ¿Solo juegan? Entrevistada: si 
Entrevistadora: ¿Y con quién juegas más? ¿Cuándo juegas con quien 
juegas más? Entrevistada: con mi mamá o con mi papá (Michelle). 

Referente a esto, una de las investigaciones de Barrios (2005) men-
ciona que:

En última instancia se pude establecer que las relaciones entre los 
niños sin discapacidad y con discapacidad de esta investigación se 
caracterizan por un fuerte vínculo comunicativo que les permite 
compartir actividades recreativas y superar las dificultades que du-
rante ellas se presenten (p. 122).

Otro aspecto importante relacionado con los vínculos son los cuida-
dos que tienen padres y hermanos del niño con discapacidad, estos im-
plican los cuidados físicos, indicaciones de cuidados para ir a la escuela, 
etc. Estos cuidados son pauta importante para que el niño se sienta 
seguro y así pueda expresar sus sentimientos 

Entrevistadora: ¿Y que sientes cuando estás con ella? Entrevistada: 
alegría, amor, cariño, felicidad. 
Entrevistadora: ¿Y cuando él si está, qué sientes? Entrevistada: me 
siento, es una alegría, mucha alegría, mucha felicidad” (Lucía). 

Estas expresiones afectivas las cuales son un sustento para el desa-
rrollo del infante, fortalecen los vínculos, de esta forma lo recalca Ba-
rrios (2005) en una de sus investigaciones diciendo que: 

Al explorar el funcionamiento de las familias de los niños de la inves-
tigación se logró establecer que en la mayoría de los casos éstos pro-
vienen de núcleos familiares unidos, en los cuales todos sus miembros 
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comparten aspectos muy importantes de la vida: la toma de decisiones, 
el diálogo, el cumplimiento de las normas, la realización de las activida-
des del hogar y la participación en las actividades de recreación (p. 119). 

Las expresiones físicas de afecto son parte de dicha interacción familiar: 

Entrevistadora: ok, ¿Cómo les demuestras tú a tus papás que los 
quieres? Entrevistada: jugando 
Entrevistadora: ¿Y con mamá? ¿Cómo le dices tú a mamá que la 
quieres? Entrevistada: abrazándola, convivir con ella 
Entrevistadora: ¿Y mamá como te demuestra a ti que te quiere? En-
trevistada: me abraza y me da besitos (Francis).

Sobre esto, Barrios (2005), expresa algunos de los resultados de su 
investigación al trabajar con familias con un hijo con discapacidad y 
respecto a este tipo de afectividad observa que: 

Se evidenció que la mayoría de los padres se comportan de forma aco-
gedora con los hijos, participan en su educación y colaboran en las ac-
tividades del hogar. Po otro lado, la totalidad de las mujeres cálidas y 
dedicadas a su hogar. En conclusión, la presencia de padres que mantie-
nen una relación cálida y de colaboración con sus hijos representa para 
estos una fuente de seguridad personal que actúa como un factor que 
los protege frente a las situaciones asociadas a la discapacidad (p. 120). 

Interacción, actividades e integración en la familia exterior

Uno de los rubros más importantes son los cuidados que se tienen con 
los niños en cuestión, ellos son de alguna forma más atendidos y esto 
se percibe como parte de un apoyo externo, como lo señala una de las 
entrevistadas: 

Entrevistadora: ¿Y tú crees que ellos tiene un cuidado especial contigo?
Entrevistada: si, por ejemplo me ayuda a estar en su casa porque casi 
no, casi no, como yo casi no conozco su casa me ayuda a que,  que  
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por ejemplo si hay un escalón, una  grada entonces ya me dice baja o 
sube o si jugamos a escondidas me ayuda esconderme, si jugamos a 
tentas me ayuda a correr.
Entrevistadora: ¿Te acompañan o solo te dicen?
Entrevistada: mi hermana me acompaña o mi prima y me dicen o me 
acompañan y siempre está conmigo (Lucía).

Con respecto a estos apoyos que recibe la familia nuclear y por su-
puesto el niño con discapacidad Cunha, Paz y Verger (2016) opinan que: 

Aunque puede haber diferencias entre las aportaciones de los dis-
tintos grupos, todos consideran los apoyos como un elemento clave 
para la calidad de vida familiar. Estos apoyos pueden establecerse 
en función de la persona con discapacidad que indirectamente tiene 
un impacto en la familia, pero también como un apoyo directo a las 
familias (p. 3122).

Estos niños también reciben el apoyo de la familia externa para realizar 
algunas actividades, como lo menciona una niña en una de las entrevistas: 

¿Y quién te lleva a terapia o al DIF (Desarrollo Integral de la Familia)? 
Entrevistada: al DIF, a veces mi papá  así como hoy mi papá  porque 
le toca de tarde, cuando trabaja en la mañana a veces mi madrina 
Ceci, mi mamá me va a dejar y mi madrina Ceci ve a, a dejar a la 
Joaquín mi madrina Ceci  y nada mas   
Entrevistadora: ¿Y quién te lleva al DIF, tu papá dices, no?
Entrevistada: aja y mi madrina Ceci 
Entrevistadora: ¿Cuándo trabaja en la mañana?
Entrevistada: mi mamá me va a dejar y se viene al kínder y mi ma-
drina Ceci me lleva 
Entrevistadora: ¿Al DIF?
Entrevistada: a la Joaquín (Michelle).

García y Mercado (2010) respecto al apoyo que recibe la familia con un 
miembro con discapacidad por parte de su familia externa mencionan que: 
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El hecho de recibir esta ayuda facilita poder sobrellevar mejor día a 
día; puesto que contribuye al bienestar familiar. Además, favorece 
los aspectos básicos de la vida diaria de las personas dependientes 
que no pueden ser cubiertos por los progenitores, debido a sus cir-
cunstancias personales, laborales y familiares; o por las institucio-
nes que no cuentan con los recursos necesarios para hacer frente a 
dichas necesidades (p. 16). 

La familia externa cumple con un papel valioso para que el niño con 
discapacidad pueda fortalecer la seguridad, capacidad y sobre todo los 
vínculos que se generen en este ambiente.  Siguiendo estas líneas, Fun-
dación Adecco (2017) argumenta que: 

La actitud de los padres, hermanos, abuelos y de toda la red social que 
rodea a la familia, será clave para que la persona con discapacidad pueda 
adquirir la máxima autonomía y desarrollarse de una forma normaliza-
da. Es frecuente que el nacimiento de un hijo con discapacidad impacte 
de forma inesperada sobre toda la familia, No obstante, una vez encon-
trados los apoyos necesarios, en la mayoría de los casos aprenderán a 
convivir con la discapacidad y a integrarla en su día a día (p. 4). 

 Proceso académico y adecuaciones curriculares.

En el último bloque temático se abordan los aspectos que engloba el 
contexto escolar del niño con discapacidad y de cómo favorece en ellos 
la relación que llevan con sus compañeros. En este ámbito, la inclusión 
del niño o niña con discapacidad a las actividades grupales, fomenta 
ampliamente su participación activa con los demás compañeros y una 
adecuada convivencia con los demás. 

Un ejemplo claro de la inclusión grupal es, según una de las entre-
vistadas: 

Entrevistadora: interesante, haber, ponme un ejemplo
Entrevistada: jugamos una, un juego que se llama la silla loca, algo 
así se llama, y como somos una fila nos responde, digo, la pregunta 
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nos dicen por ejemplo, por ejemplo, que es lo más importante, no, 
cual es lo más, lo más este, cual es, cual es el disolvente más conoci-
do en el mundo, y, y de ahí le respondemos y como estamos en fila, 
el de enfrente, el que esté en primer lugar, el segundo, el tercero y el 
cuarto nos movemos para saber quién va en primer lugar, el primer 
lugar es el que responde bien, y yo respondo bien (Lucía).  

En un ambiente así, se comienza a aceptar y convivir con personas 
diferentes, así lo mencionan Yeong y Hyejin (2020) al hablar con do-
centes y su interés en la inclusión grupal, describen que…

La inclusión ayuda a los niños a aumentar la aceptación hacia los 
demás y aprender sobre las diferencias individuales, discapacidades 
y diversidad en aulas (por ejemplo, tener estudiantes con y sin dis-
capacidades en el mismo entorno ayuda a los estudiantes a apren-
der la tolerancia y la aceptación que no se puede desarrollar de otro 
modo) (p. 5).

Una de las entrevistadas menciona que: 

Entrevistadora: ¿Y qué otros cuidados tiene contigo?
Entrevistada: me ayudan a, como yo no tengo libros, ellos me lo ha-
cen oral y ellos también me ayudan como a resolver problemas con 
parejas, ellos me lo leen y yo lo respondo junto con la o el que haya 
hecho pareja (Lucía).

Es necesario recalcar la importancia de incluir a todos los alumnos 
a las actividades grupales y no optar por separarlos a causa de sus defi-
ciencias o limitaciones, Echeita (2013) lo menciona de esta forma: 

La vida escolar en la que todos los alumnos deben sentirse inclui-
dos transcurre a través de las actividades de enseñanza y apren-
dizaje con sus iguales y no al margen de ellas, porque la mejor 
contribución de la educación escolar a la inclusión social de cual-
quiera es poder alcanzar el mayor nivel de logro y de cualificación 
escolar posible (p. 107). 
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Sin embargo, el contexto escolar del niño con discapacidad no solo 
abarca la inclusión con sus compañeros o la estrecha relación con sus 
profesores, sino que también incluye un óptimo aprendizaje y desarro-
llo de todas las capacidades que tiene el niño, así como lo menciona 
un aporte más de una de las entrevistadas cuando hablaba acerca de la 
forma de trabajo con su profesora: 

...ahorita estamos viendo  los, los triángulos como se puede hacer 
con compás y, y, compás y la, y, si con el compás, y ella me ayuda a 
hacerlo, me explica, bueno si me explica bien porque me dice mira 
esto va aquí, esto va aquí, esto se usa así y así (Lucía).

Respecto a esto, Echeita (2013) menciona que: 

Pero la inclusión educativa no es sólo un sentimiento de pertenencia 
y de bienestar emocional y relacional al que se pueda llegar desde la 
periferia de la acción educativa. La inclusión educativa debe enten-
derse con igual fuerza como la preocupación por un aprendizaje y 
un rendimiento escolar de alta calidad y exigente con las capacida-
des de cada estudiante (p. 107).

En este contexto el niño con discapacidad y los compañeros de clase 
generan vínculos afectivos, dicha relación comprende expresiones afec-
tivas físicas y verbales, el apoyo entre sí para una mejor adaptación a la 
escuela, de este modo lo expresa una de nuestras entrevistadas cuando 
habla sobre sus compañeros y menciona que: 

Entrevistadora: ¿Y tus compañeros como son contigo?
Entrevistada: ellos también me tienen cariño porque saben que yo 
tengo una discapacidad y por eso me ayudan para estar en mi salón 
pero si quiero, estoy en mi silla y la maestra está en su escritorio 
ellos me ayudan a llegar a su escritorio (Lucía). 

Los vínculos afectivos en este contexto son de gran ayuda puesto 
que mejoran en gran medida los procesos de inclusión. Asimismo, la 
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relación que se genera entre el profesor y el alumno con discapacidad 
son favorables para su aprendizaje y adaptación a la escuela, una de 
nuestras entrevistadas lo menciona de esta forma: 

Entrevistadora: ¿Cómo te llevas con tu maestra?
Entrevistada: ay, siento que, que es como mi mamá porqué es muy 
linda, y también es muy cariñosa muy estricta también, nos ayuda, 
me ayuda a hacer alguna actividad está al pendiente de mi (Lucía). 

Más adelante también menciona que:

Entrevistadora: ¿Y cómo expresa que te quiere mucho? 
Entrevistada: ella me abraza, ella me dice que me quiere, ella me dice 
que, que, que me admira a pesar de que, de que tengo una discapaci-
dad y soy inteligente (Lucía).

De forma semejante, Alemany y Villuendas (2004) mencionan que 
dentro del componente afectivo, si analizamos los sentimientos posi-
tivos y negativos que despierta la inclusión en el profesorado y en los 
alumnos, nos encontramos semejanzas, manifestando que la integra-
ción desarrolla sentimientos positivos en el alumnado sin deficiencia, 
se crean lazos de amistad y un sentimiento de protección hacia los ni-
ños con necesidades educativas especiales (NEE). Finalmente pero no 
menos importante, es el trabajo a través de las terapias a la que asiste 
algunas de nuestras entrevistadas, por ejemplo: 

Entrevistadora: ¿Y qué hacen?
Entrevistada: los martes me dan masaje y bicicleta y plastilina los 
jueves me ponen electro acá en la mitad de mi cuerpo porque yo no 
me podía mover de chiquita y, y me dan plastilina y estiro así cositas 
con esta mano y nada más eso 
Entrevistadora: ¿Y los jueves que hacen?
Entrevistada: electro y estirar así la mano es que te ponen electro, es 
un aparato que le ponen parches y me ponen acá y me ponen acá y, 
y, y después me ponen acá en el pie y en la mano después ya juego 
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la plastilina, con esta hago bolitas, palitos con esta manita, y hago 
estiramiento los martes de eso nada más hago bolitas y masaje y bi-
cicleta. Y los jueves en la tarde voy a mi terapia de lenguaje allá en 
Tuxtla y es de cuatro a cinco, a Tuxtla voy y allá voy en el de lengua-
je y hago la tarea y lo estoy pronunciando, antes estaba el maestro el 
maestro, un maestro que era que también a la Joaquín llegaba y ya 
no está llegando ahorita era, (Michelle).

Sobre este aspecto, Prado, Arias y Melcon (2017) mencionan que: 

Por tanto, en el desarrollo educativo juega un papel importante la 
familia pero también los profesionales educativos, psicólogos, espe-
cialistas en la discapacidad, que ayudan y asesoran a los padres en la 
formación de sus hijos, su formación tiene que ir a la par, del ámbito 
escolar al ámbito del hogar, y sería ideal que no se dieran diferencias 
o distinciones en lo que implica el entorno en el campo de la escuela 
y la educación recibida en casa de sus progenitores (p. 207). 

Conclusión 

Este trabajo de investigación es el resultado de la información compar-
tida en las entrevistas  realizadas con niños y niñas que presentan una 
condición de discapacidad, en un grupo de ayuda ubicado en Ocozo-
coautla de Espinosa, Chiapas, México. En el proceso de categorización 
de los temas abordados fue posible la conformación de categorías que 
daban   cuenta de diferentes aspectos emocionales, vinculares, los cui-
dados que tienen con él o ella, la  protección que le brindan, las expre-
siones afectivas, verbales y físicas que tienen con sus vínculos. También 
existieron momentos de la entrevista para expresar su sentir respecto 
al desarrollo tenido en el ámbito académico y sobre qué tan incluidos o 
excluidos se sienten en  ella. Esto permitió ampliar las áreas de análisis 
del proceso de trabajo y su interpretación

La información obtenida indica que los vínculos más cercanos a los 
niños con discapacidad son los vínculos familiares, fraternales y escola-
res, estos son parte fundamental y significativa del desarrollo emocio-
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nal, personal, escolar y social de los niños que presentan condiciones 
de discapacidad.  En la mayoría de los niños el cuidador de estos es la 
mamá y que con ella se crean lazos emocionales muy fuertes y significa-
tivos ya que es la que brinda cuidados y seguridad. 

En cuanto a los vínculos familiares, los niños en su mayoría, viven en un 
ambiente de protección y cuidados, la relación que se establece entre ellos 
es adecuada y estrecha, tomando en cuenta que los sentimientos de los ni-
ños hacia su padres son de respeto, de gratitud, de alegría, felicidad, apego y 
otros tanto sentimientos positivos que se dan en este vínculo y que son recí-
procos, por tanto, no es difícil que en esta relación expresen sus sentimien-
tos y emociones mediante la afectividad, las expresiones verbales y físicas. 

Referente a los vínculos fraternales, estos aportan en gran medida la 
seguridad que desean los niños con discapacidad, los cuidados por parte 
de ellos son en menor medida que la que proporcionan los padres y al ser 
tratados como iguales se genera confianza en ellos mismos. La relación 
que mantienen los niños con discapacidad y sus vínculos fraternales son 
cercanos y con sentimientos de admiración, de cariño, y aunque existen 
algunos desacuerdos, estos ayudan a que puedan expresar sus emocio-
nes, de manera que aprenden a resolver sus conflictos. En este vínculo 
son comunes las expresiones afectivas, más que de manera física o verbal. 

La relación que tienen los niños con el maestro es adecuada y cerca-
na, aunque hay profesores que proporcionan bastantes cuidados y pro-
tecciones, también hay otros que ofrecen cuidados y procuran que los 
niños desarrollen su autonomía. La relación con sus compañeros en al-
gunos aspectos son bondadosos ya que, en su mayoría también ofrecen 
cuidados y ayudas con las actividades dentro del salón, las expresiones 
afectivas no son tan frecuentes como en los vínculos fraternales pero si 
hay sentimientos de gratitud. 

Finalmente, las investigaciones posteriores pueden abordar a fondo 
los aspectos escolares, uno de ellos podría ser el proceso de inclusión 
que se da en los niños con y sin discapacidad, también se podría traba-
jar en este ámbito para que los vínculos también proporcionen firmeza 
y estabilidad, respecto a los vínculos familiares y fraternales implemen-
tar fortalezas para que sirvan de soporte en las relaciones sociales que 
genere el niño con discapacidad. 
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Capítulo 7

Representaciones de la estructura familiar 
en el lenguaje infantil del Instituto Mauro Carrasco, 

Tuxtla Gutiérrez

Yarisel Valdez Morales
Wendy Jazmín Jiménez Camacho

Introducción

Hablar sobre familia, sus integrantes y su dinámica, no es un 
asunto meramente contemporáneo, sino que, se remonta a 
tiempos lejanos. En la antigüedad, la familia (concebida por 

padre, madre e hijos) es conocida hoy en día, como tradicional o nu-
clear, pues se conforma por un grupo de personas que se interrelacionan 
entre sí y que, principalmente mantienen un parentesco consanguíneo, 
donde los padres emplean una crianza autocrática con sus hijos, quie-
nes deben absoluta obediencia hacia ellos, y se rige por una jerarquía a 
través de roles, los cuales suelen ser estrictos y severos (Izzedin y Pa-
chajoa, 2009). 

Sin embargo, el concepto de familia tradicional ha ido cambiando 
a lo largo de la historia, esto se debe principalmente a la desconfigu-
ración de la familia nuclear y que señala una diversificación en la tipo-
logía familiar donde el contexto sociocultural, laboral y religioso son 
parteaguas en esta modificación. Se pueden vislumbrar dentro de las 
nuevas conformaciones familiares, hogares con menor número de in-
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tegrantes; familias monoparentales; familias compuestas; familias del 
mismo género; aumento de hogares donde ambos cónyuges trabajan, 
entre otros (Piedra, 2007). 

Dentro de la tipología familiar, se encuentran principalmente, las 
nucleares y monoparentales. La primera se conforma por padre, madre 
e hijos. Algunas ventajas son el apoyo mutuo de ambos padres en la 
crianza, organización de tareas dentro de los roles y el sustento econó-
mico (que al igual, permite una mayor tranquilidad por los acuerdos y 
roles establecidos); una organización eficiente por parte de los cónyu-
ges, permitirá mayor tiempo de convivencia con sus hijos y un óptimo 
desarrollo. La segunda se caracteriza por situaciones como divorcio, se-
paración de los progenitores, el fallecimiento de uno de ellos, madresol-
terismo, entre otras, se integra por un cuidador o tutor (madre, padre, 
abuelo, etcétera) e infante. Algunas ventajas son que, debido a las múl-
tiples responsabilidades del progenitor, se prioriza el momento de la 
convivencia entre padre e hijo; tiempo óptimo o relación estrecha entre 
ellos. Así también, el niño recibe una estimulación directa del cuidador 
en su desarrollo psicológico, social y cognitivo. Por otra parte, posibles 
desventajas que pueden presentarse, es mayor tensión de parte del cui-
dador, por responsabilidades conjuntas; crianza de los hijos, activida-
des domésticas y laborales, donde puede someterse a mayor situación 
de estrés y trasladarla hacia el infante, repercutiendo negativamente en 
su proceso de desarrollo (Martos, 2016).

Del mismo modo, dentro del parentaje o patrones de crianza, términos 
expuestos por Rosabal (2021), para definir el ser padres, a la actividad 
parental relativa a creencias y prácticas tendientes al cuido, la atención, 
así como a “educar o instruir a niños y niñas por parte de personas adul-
tas” (p. 66), las creencias religiosas, sin lugar a duda, también aportan 
o contribuyen valores en prácticas parentales utilizadas al momento 
de educar al infante, y son transmitidas de generación a generación. 
Por ende, “conocer las particularidades que socialmente se asignan a 
la niñez en el campo religioso, puede ayudarnos a comprender las in-
terpelaciones dirigidas a los niños y las niñas” (García et al., 2018, p. 
183). Algunos padres modulan o establecen normas en la crianza de los 
hijos, apegadas a la religión que profesan. En un estudio realizado por 
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Siegler (1999, citado en García, et al., 2018) identificó que en la crianza 
de la familia extensa, donde los niños y niñas participaban en diferentes 
actividades en la vida comunal; distribución de tareas, transmisión de 
valores morales, entre otros, aumentaba la probabilidad de establecer 
relaciones con otras personas que permitían  establecer una conviven-
cia o vínculo saludable con sus padres.

En consecuencia a estas nuevas configuraciones en la familia y sus 
características, han surgido estrategias o patrones de crianza, nombra-
das como estilos parentales, las cuales generan pautas de interacción 
directamente relacionadas con la conducta de los hijos. Algunos de los 
estilos parentales más sobresalientes son propuestos por Baumrind 
(1991), planteados como: 

…el estilo autoritario que se caracteriza por ser riguroso y darle un 
alto valor a la disciplina, de manera que la obediencia por parte de 
los hijos es el elemento definitorio de la relación entre padres e hijos 
[…]  a su vez, está el estilo permisivo: en éste se crea un escenario 
autónomo, en el que el padre o la madre busca liberar a su hijo del 
control y evitar al máximo usar la autoridad, las restricciones y los 
castigos, dejándole actuar libremente, aun cuando esto implique 
aprobar acciones que puedan resultar potencialmente aversivas 
para otros; […] el estilo democrático: este estilo produce, en gene-
ral, efectos positivos en la socialización: desarrollo de competencias 
sociales, índices más altos de autoestima y bienestar psicológico, un 
nivel inferior de conflictos entre padres e hijos, entre otras (1991, 
citada en Duarte, et al., 2016, p. 114). 

En ese interjuego creado en la convivencia entre padres e hijos, el in-
fante comienza la emisión de sonidos o balbuceos a la articulación de 
palabras con significados, hasta alcanzar su máximo desarrollo. Por 
ende, el primer medio de socialización de los niños surge en esta diná-
mica continua con los padres; a través de prácticas cotidianas ejecutadas 
en la crianza, estimulan y potencian el desarrollo del lenguaje, cognitivo, 
motriz, afectivo y la capacidad de supervivencia, desde edades tempranas 
del niño (Ramírez, 2005; Goldberg, 2010; Forgatch y Kjøbli, 2016). 
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En una investigación realizada por Hernández y Hernández (2012) 
en México, se expone que la crianza es fundamental en el desarrollo 
de los hijos, debido a que la dimensión afectiva del comportamiento 
es un factor facilitador o inhibidor del desarrollo del lenguaje en estos. 
Plantean que niños con demora de lenguaje oral presentan menos con-
ductas positivas en la interacción con sus padres y más de afecto nega-
tivo de aquellos que manifiestan un lenguaje típico, exhibiendo así, un 
vocabulario menor que niños de alrededor de 30 meses de edad. 
Aludiendo a lo anterior, para Peralta (2000), el lenguaje…

…no sólo implica aspectos fonológicos y gramaticales, sino también, 
un aspecto comunicativo general que está contextualizado y que tie-
ne influencia de aspectos psicológicos, sociales, culturales y afectivos; 
este proceso tiene como resultado un desarrollo de lenguaje multi-
factorial, mediante el aprendizaje de su entorno, permitiendo pros y 
contras que determinan alteraciones en sus características. (p. 55)

Por tanto, el lenguaje es expuesto como la capacidad fundamental 
en el desarrollo del ser humano, debido a las múltiples herramientas 
que proporciona para su comunicación con su medio o entorno social, 
desde su nacimiento hasta su declive, pues, mediante la convivencia pa-
dres-hijo establece el primer contacto con la sociedad. Debe valorarse 
que el proceso del lenguaje es progresivo. 

En el desarrollo del lenguaje, Cantwell y Baker (1987, citado por He-
rrero, 2015) plantean dos fases principales (desde lo fonológico, léxico, 
sintáctico y semántico): 

Etapa pre-lingüística. Desde el nacimiento hasta los 10-12 meses de 
edad aproximadamente. Se presentan expresiones buco-fonatoria, las 
cuales son el llanto, sonrisa o  vocalizaciones puramente reflejas, tie-
nen poco valor comunicativo, hasta que van siendo interpretadas por 
el cuidador, principalmente por la madre. Cerca de los 6 meses, por el 
lenguaje afectivo y gestual del cuidador, el infante ya cuenta con una 
audición más selectiva a ciertos sonidos o estímulos.

Etapa Lingüística o Verbal.  Aproximadamente en el primer año de vida 
hasta los 4 a 5 años. Comienza la gesticulación de las primeras palabras 
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(combinaciones de dos a más), pero aún no forman parte de la lengua, 
inicia la articulación de frases simples, hasta desarrollar progresi-
vamente la capacidad de comprensión, el inicio de una conversación 
“formal” hasta el desarrollo gramatical. En ese grado, se espera que el 
menor haya incrementado su vocabulario y manifieste madurez neu-
ropsicológica y un lenguaje más abstracto de manera gradual.

En consecuencia, se cree que la familia tomando en cuenta su tipo-
logía, creencias parentales, creencias religiosas, etcétera, interviene en 
el desarrollo del infante, pues, le permite perfeccionar sus habilidades, 
destrezas motrices, cognitivas, sociales, principalmente, su capacidad 
de lenguaje, que son necesarias y precursoras del proceso evolutivo. Su-
cede lo contrario con  niños pobremente estimulados, ya que presentan 
mayores dificultades o déficits significativos, repercutiendo así, en al-
guna alteración o trastorno del lenguaje. 

Las más frecuentes o comunes, expuestas por Quintero (2005), son: 
alteraciones del lenguaje; afasia (trastorno de la capacidad de utilizar 
el lenguaje, generalmente a consecuencia de lesión en el sistema ner-
vioso central, causado por accidente), alteraciones de la voz; disfonía 
(caracterizada como “ronquera”, principalmente por alteración en los 
órganos fonatorios), alteraciones del habla; disfemia (tartamudez), far-
fulleo (habla acelerada), bradilalia (demasiado lentitud al hablar), dis-
lalia (dificultad en articulación de fonemas, sustituyéndose por otro, 
omisión y/o distorsión de este) y mutismo (cuando el niño conoce el 
lenguaje, pero se niega a hablar).

Finalmente, aun cuando no existe un manual universal con instruc-
ciones establecidas para una crianza eficiente hacia los hijos, diversas 
investigaciones sugieren que ciertos métodos pueden ser más favora-
bles que otras (Rojas, 2015). Tanto el desarrollo del niño como la paren-
talidad, son impredecibles debido a los diversos elementos (sociedad, 
cultura, idioma, creencias, entre otras) que forman parte de su estruc-
tura. Por ello, es de sumo interés, identificar diferencias significativas 
desde la tipología familiar y estilos parentales, algunas repercusiones 
o dificultades en el desarrollo del lenguaje oral del niño en el Instituto 
Mauro Carrasco, de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas.
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Metodología 

La investigación es presentada desde un enfoque cuantitativo, que uti-
liza la recolección de datos para probar hipótesis, con base en la me-
dición numérica y el análisis estadístico, para establecer patrones de 
comportamiento; el diseño es de tipo no experimental; es aquella in-
vestigación que se realiza sin manipular deliberadamente variables, es 
decir, no se hace cambiar en forma intencional éstas (independientes) 
para ver su efecto sobre otras; el tipo de estudio es correlacional, el cual 
como menciona, tiene como propósito conocer la relación que exista 
entre dos o más conceptos, categorías o variables en un contexto en 
particular (Hernández, Fernández y Baptista, 2006).

Los instrumentos utilizados fueron el Test de Lenguaje para Pre-
escolares (TELEPRE), que tiene como propósito evaluar el lenguaje de 
los estudiantes de nivel inicial en sus componentes comprensivos, nivel 
de órdenes, expresivo, nivel de articulación escuchada de palabras (fo-
nológico), vocabulario y lenguaje; contiene dos apartados, el primero de 
lenguaje comprensivo (órdenes) el cual se divide en tres subtipos siendo 
el primero oraciones con dos variables de órdenes, el segundo con tres 
variables de órdenes y el tercero con cuatro variables de órdenes. 

El segundo apartado de lenguaje expresivo se divide en tres subti-
pos, el primero de articulación (modalidad de lenguaje repetido) la cual 
se divide en cinco: a.1 sílaba directa, a.2 palabras con secuencia vocálica, 
a.3 grupos consonánticos, a.4 palabras multisilábicas y a.5 oraciones. 
El segundo subtipo de evaluación del vocabulario y el tercer subtipo de 
descripción de láminas.

El Cuestionario Breve de Prácticas Parentales (CBPP) evalúa dichas 
prácticas de acuerdo con la clasificación de Baumrind; consta de 62 pre-
guntas, y la sumatoria de las respuestas indica el grado de satisfacción 
o deficiencia en cuanto a la crianza de los padres, indicadores del estilo 
parental. Las opciones de respuestas son 1: Nunca // 2: De vez en cuando 
// 3: Casi la mitad del tiempo // 4: Muy seguido // 5: Siempre. Fue validado 
por Gaxiola, Frías, Cuamba, Franco y Olivas (2006), mediante análisis 
factorial confirmatoria, obteniéndose dos factores: los estilos autoritarios 
y autoritativos, en lugar de los tres factores propuestos por su autor.
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La muestra de estudio estuvo conformada por 100 padres de infantes 
con quienes se valora además de los estilos parentales la condición de 
desarrollo del lenguaje en estos. Los datos se procesaron mediante la 
tabulación de datos del programa SPSS, versión 21.0 (tabla 1).

Tabla 1. Datos sociodemográficos

Variable Frecuencia Porcentaje Porcentaje 
válido

Porcentaje 
acumulado

Género
Femenino 64 64.0 64.0 64.0
Masculino 36 36.0 36.0 100.0
Total 100 100.0 100.0
Escolaridad de padres
Primaria 6 6.0 6.0 6.0
Secundaria 19 19.0 19.0 25.0
Media 38 38.0 38.0 63.0
Superior 37 37.0 37.0 100.0
Total 100 100.0 100.0 6.0
Estado civil
Soltero 15 15.0 15.0 15.0
Casado 66 66.0 66.0 81.0
Otro 19 19.0 19.0 100.0
Total 100 100.0 100.0
Ocupación
Ama de casa 25 25.0 25.0 25.0
Empleado/Oficio 50 50.0 50.0 75.0
Profesionista 25 25.0 25.0 100.0
Total 100 100.0 100.0
Religión
Cristiana 9 9.0 9.0 9.0
Católico/a 5 5.0 5.0 14.0
Protestante 31 31.0 31.0 31.0
Ninguna 55 55.0 55.0 55.0
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Variable Frecuencia Porcentaje Porcentaje 
válido

Porcentaje 
acumulado

Edad de padres
15 a 20 años 6 6.0 6.0 6.0
21 a 35 años 49 49.0 49.0 55.0
36 a 45 años 36 36.0 36.0 91.0
46 a más años 9 9.0 9.0
Total 100 100.0 100.0 100.0

De las personas encuestadas en la población, sesenta y cuatro de 
ellas son hombres (64%) y treinta y seis son mujeres (36%); seis tie-
nen una edad de entre 15 a 20 años (6.0 %), cincuenta de 21 a 35 años 
(50.0%), treinta y cinco entre 36 a 45 años (35.0%) y nueve de 46 a más 
años (9.0%). Respecto al nivel académico, seis estudiaron hasta la pri-
maria (6%), diecinueve la secundaria (19%), treinta y ocho en el nivel 
medio superior (38%) y treinta y siete en un nivel superior (37%). 

En cuanto a la ocupación de los encuestados; 25 personas son amas 
de casa (25%), 50 con empleo en instituciones privadas o públicas 
(50%) y 25 son profesionistas (25%) y la ejercen. Referente al estado 
civil, quince personas son solteras (15%), sesenta y seis casadas (66%) 
y diecinueve mantienen otro estado civil (19%). Finalmente, en cuanto 
a sus creencias religiosas, nueve profesan la religión cristiana (9.0 %), 
cinco la religión católica, treinta y un son protestantes (31.0%), y cin-
cuenta y cinco no refieren ninguna religión (55.0%) (tabla 1).

Resultados

 Los resultados señalan que existe una relación inversamente propor-
cional, aunque baja, entre el estilo parental autoritario y el puntaje global 
alcanzado en el TELEPRE (r= -.319); así como entre el primero y la di-
mensión Lenguaje expresivo fonético del TELEPRE (r= -.321) (tabla 2).
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Tabla 2. Correlación entre el TELEPRE y el CBPP

Variables CBPP Estilo parental 
autoritativo

Estilo 
parental 

autoritario
TELEPRE

Lenguaje 
expresivo 
fonético

CBPP. Puntaje 
total
 
Estilo parental 
autoritativo 

1 .638(**) .467(**) -.185 -.200(*)
100 100 100 100 100

.638(**) 1 .383(**) .084 .071
100 100 100 100 100

Estilo parental 
autoritario

.467(**) .383(**) 1 -.319(**) -.321(**)
100 100 100 100 100

TELEPRE. 
Puntaje total

-.185 .084 -.319(**) 1 .997(**)
100 100 100 100 100

Lenguaje 
expresivo 
fonético 

-.200(*) .071 -.321(**) .997(**) 1

100 100 100 100 100

Al comparar los puntajes globales y de cada dimensión de los ins-
trumentos aplicados respecto de las variables sociodemográficas, no se 
encontraron diferencias significativas en las variables género, ocupa-
ción, edad y escolaridad; así también, se identifica que, en la variable 
de padres autoritativos del Cuestionario Parental Breve, con la dimen-
sión <<vive con>>, se encuentran diferencias significativas, en cuanto a 
las dimensiones; <<vive con el padre (M= 73.367)>> contra <<vive con am-
bos (padres) (M= 90.9688)>>, con una significancia de .039; así como 
<<vive con la madre (M= 83.2121)>> contra <<vive con ambos (padres) 
(M= 90.9688)>>, con una significancia de .008; y a partir de las com-
paraciones en este estudio, se manifiestan características relevantes en 
los resultados de las variables estilo parental autoritario y religión. De 
las dimensiones indagadas de las variables ya mencionadas; <<estilo au-
toritario vs ninguna (M= 59.9091)>> y <<estilo autoritativo vs protestante 
(M= 51.3548)>>, se muestran diferencias estadísticamente significativas 
de: .006, mayor en aquellos de religión protestante (tabla 3).
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Discusión

En el presente estudio, respecto a la aplicación de la prueba T para 
muestras independientes, no se identificaron diferencias significativas 
en la variable sexo de la población estudiada (padres y niños), con res-
pecto a las escalas TELEPRE y Parental Breve. Del mismo modo, en la 
prueba Anova para variables independientes. Tampoco se encontraron 
diferencias significativas en las variables; ocupación, edad, escolaridad y es-
tado civil (padres), con relación a las escalas TELEPRE y Parental Breve.

En lo que respecta a los estilos parentales (Baumrind, 1991) autori-
tario, autoritativo y permisivo (democrático), de los cuales, en el análisis 
se abordaron los primeros dos, se registra significancia estadística so-
lamente para el primer estilo. De las variables analizadas; estilo auto-
ritario vs ninguna religión (M= 59.9091) y estilo autoritativo vs protestante 
(M=51.3548), se identifican significancias estadísticas de .006 (tabla 
17),  mayor para quienes profesan la religión protestante (que representa el 
31% de la población de padres). 

En la crianza parental, donde no se profesa ninguna religión (55%), 
predomina el manejo de estrategias con mayor autoridad, control, rigi-
dez, siendo utilizado el estilo parental autoritario (19% de la muestra), 
a diferencia de los que profesan la religión protestante, donde se espera 
que en la crianza exista una relación y dinámica favorable de padres e 
hijos, basado en el respeto, escucha y principalmente, en el afecto, como 
se establece en la doctrina religiosa.

En la comparación entre las variables, se identifica que el estilo au-
toritativo (15%) del Cuestionario Parental Breve, con la dimensión vive 
con el padre (M= 73.367) vs vive con ambos padres (M= 90.9688) muestra 
significancia estadística de .039; asimismo, la dimensión vive con la ma-
dre (M= 83.2121) vs vive con ambos padres (M= 90.9688), con diferencia  
significativa de .008 (tabla 18); mayor para aquellos donde viven ambos 
padres con el hijo, siendo la familia nuclear (el 64 % de la población). 
En función al estilo parental; es más conveniente que el niño viva con 
ambos padres, se cree que en esta tipología familiar existen acuerdos 
y convenios en conjunto, con mayor flexibilidad y comunicación en la 
relación de padres e hijos. 
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Asimismo, también resulta ser adecuado cuando el infante viven con 
la madre (familia monoparental, el 33% de la población), pues, se su-
pone una crianza compasiva, de cuidados más especiales y con mayor 
comunicación; las estrategias utilizadas en la educación de los hijos son 
menos estrictas, en el cual se promueve el desarrollo de las habilidades 
de los hijos, a diferencia de lo que sucedería con el padre solamente 
(3%), estrategias de crianza más estrictas, más reglas y menos convi-
vencia o comunicación con el infante.

Pese a lo anterior, en cualesquier tipología familiar, como las men-
cionadas, se encuentra en “juego” el desarrollo óptimo del lenguaje del 
niño. Dentro de la crianza se otorgan funciones según el rol que le co-
rresponda, como el ser padre o hijo, eso dará pauta al tipo de relación 
(afectiva o distante) que se establezca. Las conductas relacionales del 
bebé van mejorando progresivamente, al interactuar con su madre o 
con quien fuera el cuidador, de este modo, se considera que el lenguaje 
no solo se construye biológicamente, sino que se conforma de muchos 
elementos que son transmitidos principalmente de los padres (Ibañez, 
2000).

Conclusión

Aunque la estructura familiar ha sufrido varias modificaciones, den-
tro de la crianza  parental (tomando en cuenta la tipología y creencias 
religiosas), los padres o cuidadores, ejercen y desempeñan un rol fun-
damental para el desarrollo del niño, desde las primeras etapas de la 
infancia a lo largo de la vida; siendo partícipe de un sistema equitativo 
de acuerdos que se establecen en el hogar, permitiendo un desarrollo 
evolutivo favorable.

La existencia de deficiencias o buena estimulación dentro de las 
pautas o estrategias parentales establecidas en la crianza con el niño, 
beneficiará o repercutirá a nivel cognitivo, psicológico, social y, especí-
ficamente, en su capacidad de lenguaje, que podrán causar alteraciones 
o algún trastorno desde una temprana edad, que dificultará su comuni-
cación con su entorno.
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Así pues, entre mayor rigidez y poca comunicación exista en el estilo 
parental que los padres desempeñen en la educación con sus hijos, ma-
yor serán los riesgos de un progreso deficiente en el infante. 

Algunas limitantes fueron los instrumentos para la aplicación a la 
muestra de estudio, debido a los escasas investigaciones que se han 
realizado en la población mexicana, también, existen pocos documen-
tos que aborden las variables conjuntamente; tipología familiar, estilos 
parentales y el desarrollo del lenguaje en infantes, mayormente, se en-
cuentran enfocadas al desarrollo en la etapa adolescente o en áreas edu-
cativas. Aunque en los últimos años el estudio de las capacidades para 
la crianza ha tomado un visible auge en las publicaciones científicas, 
aún son insuficientes los trabajos acerca de su estudio y medición en 
población latinoamericana (Vargas, Lemosa y Richauda, 2020).
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